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CONGRESO.

Desde las primeras horas de la tarde había 
acudido al Congreso gran número de diputados 
ansiosos de conocer las determinaciones del go 
hierno en la cuestión nuevamente suscitada de 
las dimisiones de los jefes y oficiales de artille­
ría, Cuando los señores ministros entraron en el 
salón los bancos de los diputados y  las tribunas 
estaban completamente ocupados por la concur­
rencia.

En forma de pregunta planteó la cuestión el 
Sr. González (D. Fernando), pidiendo explicacio 
nes sobre la actitud de los artilleros y los pro­
yectos del gobierno.

El señor presidente del Consejo contestó bre­
vemente manifestando que el gobierno no tenia 
todavía conocimiento oficial de las dimisiones y 
que estaba dispuesto á hacerque cada cual cum ­
pliera con su deber. En vista de esta concisa res­
puesta, el Sr. González anunció una interpela­
ción, y el Sr. Ruiz Zorrilla, además de agrade­
cérselo, se mostró dispuesto á contestar en el 
acto.

El diputado interpelante expuso su pensa­
miento de que la actitud de los artilleros no es 
más que la imposición que pretende ejercer s o ­
bre los poderes públicos un cuerpo militar pri­
vilegiado, cosa que de ningún modo puede, ni 
debe tolerarse. Censuró también el Sr. González 
la conducta del gobierno, la del general Hidalgo, 
y  principalmente la del cuerpo de artillería que, 
apasionado y ciego, se niega á oir toda clase de 
razonamientos.

La contestación del señor presidente del Con­
sejo fué elocuente y  habilísima como todas las 
suyas. Deshizo todas las equivocaciones en que 
respecto de la conducta del gobierno había in ­
currido el Sr. González, demostrando la perfecta 
entereza con que ha procedido en el asunto, 
porque sL no ha procedido con los oficiales de ar­
tillería tan enérgica y resueltamente como con el 
cuerpo de carteros pocos dias hace declarado en 
huelga, no mediaba otra causa para esto que la de 
no tener aún en su poder las dimisiones de los 
antedichos militares. Por otra parte, el ministe­
rio, ai no lomar una resolución precipitada, ade­
más de querer obrar estrictamente sujeto á la ley, 
lia deseado cargarse de razón, á fin de que nin - 
gun español pueda tacharle de injusto. El go­
bierno no tiene más que dos caminos: ó dar reti­
ros y  licencias absolutas á cuantos las pidan, y 
esto es lo que hará, ó abdicar y retirarse dejan­
do el puesto á un ministerio que no sería minis 
terio representante de ningún partido político, 
sino ministerio del cuerpo de artillería, frase 
oportuna que el Congreso en masa acogió con 
nutridos y  prolongados aplausos.

Hizo notar además el señor presidente del 
Consejo una circunstancia que no debe pasar 
desapercibida para los hombres conocedores de 
los recursos á que apelan algunos partidos para 
desacreditar á la situación y recoger sus despo­
jos. Esa circunstancia es que precisamente des­
de que se puso sobre el tapete la cuestión mag­
na de la abolición de la esclavitud en Puerto- 
R ico, parece que lodos, los elementos hostiles á 
la silúacion han arreciado sus ataques, notándo­
se que hasta los carlistas en rebelión cuentan con 
armas y otros recursos que antes no tenían. ¿De 
dónde procederá esta agitación? ¿De dónde los 
íefuerzos que están recibiendo los enemigos de 
lodo lo existente? El Sr. Ruiz Zorrilla, con la 
discreción que le es propia, no quiso culpar á 
nadie, ni áun á esa cosa que se llama Liga, del 
fenómeno que se observa y que atribuyó á 
la influencia funesta de la atmósfera deletérea 
que respiramos, atmósfera de destrucción más 
que de edificación.

Reconoció que el cuerpo de artillería no pue­
de tener el propósito de turbar el órden, y  que 
siempre, aun después de la revolución, lo ha 
sostenido con ahinco; pero no pudo ménos de 
calificar con razón su actitud de hoy como un 
triple atentado contra ese mismo órden pú blico ; 
contra la libertad conquistada por la revolución 
de setiembre, y , por último, contra la dinastía.

El discurso del Sr. Ruiz Zorrilla, frecuente­
mente interrumpido por calurosos aplausos de 
lodos los lados de la Cámara, terminó con una 
declaración importantísima, garantía y seguridad 
de la energía con que procederá el ministerio: la 
de que si este cediera, seria el último de los g o ­
biernos y los ministros los últimos de los hom ­
bres públicos, y la mayoría no podría incurrir 
en la gran vergüenza de apoyarle.

Calmada la honda sensación producida por 
las últimas elocuentes frases del señor presiden! 
te del Consejo de ministros, el de la Guerra se 
levaaló á lomar parte en el debate como le com­

petía por su cargo, y abundando en las mismas 
ideas del Sr. Ruiz Zorrilla, declaró que estaba 
resuelto á hacer, sin contemplación alguna, que 
los artilleros cumplieran con su deber; que con­
cederá licencias y retiros á cuantos las soliciten, 
cosa que ya no ha hecho, porque legalm enleno 
tiene aun noticia de las dimisiones. También 
aseguró que no correa peligro alguno el órden 
público, ni la disciplina, ni la fuerza moral y 
material del ejército, pues espera que los dimi­
sionarios no acudan al terreno de la fuerza, sino 
que se limitarán á hacer uso del derecho que 
tienen á retirarse del servicio. En cuanto á su 
sustitución, elementos excelentes hay dentro del 
mismo cuerpo de artillería para reorganizarle 
bajo una base completamente popular, después 
de haber introducido en su seno reformas que 
acaben con los privilegios aristocráticos, á causa 
de los cuales el soldado de artillería jamás ha 
podido salir de su humilde condición, cualquie­
ra qne haya sido su capacidad y servicios. Esa 
artillería reformada será tan buena por lo ménos 
como la actual, y no inspirará desconllauza al­
guna á los liberales: así terminó su elocuente 
improvisación el seiíor ministro de la Guerra, 
que supo arrancar repetidas veces muestras de 
aprobación y  aplausos espontáneos y prolonga­
dos, no solo de la mayoría sino también de los 
mismos republicanos, conmovidos por la entu­
siasta manifestación de ideas democráticas he­
cha por el anciano y  respetable general.

El Sr. González habló de nuevo para felicitar 
al gobierno por sus declaraciones y ofrecerle el 
apoyo de la minoría republicana, después de re­
conocer la prudencia con que ha procedido en 
este grave asunto.

El Sr. Esteban Collantes considerando que 
sin duda era conveniente á los fines de su par­
tido destruir el efecto producido por las palabras 
del gobierno, combatió lo dicho por el general 
Córdova sobre la reorganización de la artillería, 
trató de probar que se coarta la libertad de los 
individuos de este cuerpo, é intentó, por último, 
defender á la Liga con una oficiosidad bien 
poco hábil, pues esta famosa asociación no habia 
sido atacada por el señor prcsiduiue del C o n ­

sejo.
Rectificó el señor ministro de la Guerra, de­

clarando que si los artilleros desean sus licen­
cias absolutas, vayan benditos de Dios (grandes 
aplausos), pees el gobierno les reconoce liber­
tad para proceder así, cosa que no baria de se­
guro el Sr. Estéban Coilantes si estuviera en el 
poder.

Terminado el debate sobre la interpelación, se 
leyó una proposición incidental declarando el 
Congreso haber oido con satisfacción las pala­
bras del gobierno y ofreciéndole su apoyo para 
mantener á lodos en el cumplimiento de su de­
ber. Tomada en consideración por unanimidad, 
y después de dirigir el general Gándara algunos 
ataques al ministro de la Guerra, contestados por 
este digna y cumplidamente, fué aquella apro­
bada por 191 diputados radicales y republicanos 
contra dos alfonsinos, los Sres. Estéban Collan­
tes y  Jove y Hévia.

El resultado de esta votación, que implica un 
voto de confianza tan completo como lisonjero 
para el gobierno, nos excusa de hacer más co­
mentarios sobre la trascendental sesión de ayer y 
la grave cuestión en ella debatida.

SENADO.

Continuando ayer en la alta Cámara la d iscu ­
sión del proyecto de ley  de presas marítimas, 
fueron aprobados los artículos del 4 al 14, al 
cual hizo una observación el Sr. Benot, y fué 
admitida. Los artículos del I b  al 37 fueron 
igualmente aprobados, su citándose una ligera 
discusión sobre el 3 8 , terciando en el debate 
los Sres. Alonso (D. J. R .), Rojo Arias y Calde­
rón Collantes.

CUESTION DE LOS ARTILLEROS.

Hoy que la prensa toda se ocupa con marcada 
preferencia de la cuestión á que ha dado origen 
la actitud incomprensible del cuerpo de artillería; 
hoy que la pública opinión, lomando pié de lo 
que los periódicos dicen respecto de este asunto, 
ocúpase también de tan ruidoso incidente, lenta 
dos estarnos por hacer una historia, aunque ex­
tensa, minuciosa, de lo que de cierto ha habido 
y hay en dicho manoseado suceso. A ello nos 
movería por otro lado, lo ocurrido cu la sesión de 
ayer celebrada por el Congreso; empero, renun­
ciamos á larca tan provechosa, y de la que pu ­
diera no salir muy bien librado el cuerpo de ar­
tillería, y vam osá hacer una ligerísima historia de 
esta cuestión misteriosa, ya quclrio maduramen­
te estudiada y eslrictarnenlc concebida, para crear ;! de nuestros generales, deseo que por lo rnez - 
obstáculos á la marcha legal del gobierno de la j  quino ni siquiera admitimos como verosímil ó 
revolución. | j  es que la reacción ha introducido aquí su astuta

¿De qué se lamentan los artilleros? ¿En qué || y maquiavélica mano, cosa que n on os extraña 
fundan su uegaliva á estar bajo las órdenes del j: habituados como estamos á que los hombres de

cuerpos de artillería en Cuba y Cataluña, sin que 
á nadie se le haya ocurrido protestar de su autori 
dad, ¿á qué obedece ahora esta escrupulosidar 
improvisada, este acto de indisciplina que tan 
poco favor hace al respetable cuerpo de artillería? 
¿Cómo, lo que ayer so acató y  obedeció, es hoy 
motivo de alarmas y de quejas más ó menos re­
verentemente expuestas? ¿Qné poderosa razón 
existe para que se creen conflictos á un gobierno 
que vé, de un lado, la integridad do la patria 
comprometida, y de otro, el órdenpúblico pertur­
bado por los enemigos de la libertad, por los ad 
versarlos implacables de lodo lo existente?

Si el general Hidalgo ha mandado antes de 
ahora cuerpos ó divisiones de artillería, y enton­
ces no se hicieron protestas de ninguna clase, 
¿qué significa la pacifica insubordinación de hoy? 
No fallará quien arguya áestas preguntas que los 
artilleros sustentan la opinión de que el general 
Hidalgo lomó una parte activa en los lamenta 
bles sucesos de San Gil, y siempre hallan y con - 
sideran pertinente la protesta de que no quieren 
estar á las órdenes del que, á ju icio do ellos, 
reúne antecedentes que desprestigian la historia 
del arma á que pertenecen. Mas á esta donosa 
réplica, permítasenos una pregunta: ¿no recuer­
dan los artilleros las explicaciones que dió en el 
Congreso el señor presidente del Consejo de m i-  
uislros, cuando por primera vez fué esta cu es­
tión suscitada? ¿No recuerdan asimismo que el 
Sr. Navarrete, diputado y capitán de artille­
ría, y , por tanto, persona, como la que más, in ­
teresada en este asunto, dijo en pleno Parlamen 
lo que, después de las explicaciones autorizadas 
del Sr. Ruiz Zorrilla, la queja de sus compañe­
ros no tenia razón de ser? ¿No recuerdan que el 
mismo Sr. Navarrete, capitán de artillería, liia- 
nifestó al Congreso que, si las explicaciones del 
Sr. Ruiz Zorrilla so hubiesen dado á tiempo, el 
conflicto no habria surgido, pues que á nadie, 
)or susceptible que fuera, le habrían quedado 

dudas de la inocencia del Sr. Hidalgo en los su­
cesos de San Gil?

Además, el gobierno, deseando dejar á todos 
y  a cada uno en el lugar qne les corresponde, ¿no 
propuso un ineuiu Uiguo j  uecoroso para solven - 
tareste asunto, la instalación de un Jurado?

Más aún: en el dia, en los instantes que cor­
ren, el general Hidalgo ¿manda alguna artillería? 
No pocos periódicos, los de oposición, censuran 
al gobierno precisamente porque éste ha sido 
débil no dando mando de artillería á un general 
de los ejércitos nacionales; lo cual demuestra, 
no debilidad, sino que el ministerio, anhelando 
armonía, no ha omitido nada con tal de zanjar 
pacíficamente la iuconcebible escrupulosidad de 
los artilleros; ha querido manifestar al país con 
su discreta y prudente actitud que huye de las 
quijiieras, que no es parcial, que ama la concor­
dia, y , sobre todo, que no ha procedido con ri­
gor desde el primer dia porque, como dijo ayer 
oportunamente el Sr. Ruiz Zorrilla, quiere apa­
recer ante el alto tribunal de la pública concien­
cia, cargado de razón. Los artilleros, sin em ­
bargo, siguen obstinados en su demanda injusta, 
sin atender á lo que la ley exige y la disciplina 
reclam a.

Ahora bien; si antes de estos escrúpulos el 
general Hidalgo ha tenido mando en la artillería 
(en Cuba y Cataluña) y nadie se ha insubordina - 
do contra su autoridad; si el Sr. Navarrete, ar­
tillero, se dió por satisfecho con las categóricas 
explicaciones del señor presidente del Consejo 
de ministros; si el Jurado, propuesto por el g o ­
bierno, no se aceptó con notable ligereza y apa­
sionamiento; si el hecho de que el general Hi­
dalgo no manda hoy artillería no satisface á este 
respetable cuerpo; y, por último, si la integri­
dad de la patria amenazada en el Nuevo iMundo 
y la insurrección carlista de la Península no son 
cosas bastantes á aplacar la esquisita suscepti­
bilidad de los artilleros, ¿qué de' emos pensar, 
qué tenemos derecho á pensar de la peregrina 
obstinación del cuerpo de artillería? ¿A  qué se­
rios pensamientos no se presta tamaña terquedad?

¡Oh! Digámoslo de una vez, sin consideracio 
nes que hasta hoy han sido tenidas é irreflexiva­
mente rechazadas.

Los artilleros obedecen, sin duda, á un plan 
político; su negativa se ajusta á los deseos de la 
reacción, cuya idea cardinal es la de hacinar es­
combros en el camino de la revolución, la de 
crear obstáculos á la dinastía, á las instituciones 
y al gobierno. No vacilamos en decirlo. Cuando 
se desoyen los consejos de la prudencia, cuando 
nada se acepta, cuando todo se desdeña con fla- 
gianle oposición sistemática, cuando se quiere 
imponer el capricho de unos cuantos á la in te- 
giidad de la ley, ó es que los artilleros desean 
que el g.-neral Hidalgo sea borrado del cuadro

general Hidálgo? S- este nii'ilar ha mandado ** ese partido, sólo valiente en las tinieblas, no

perdonan medios, por bajos que estos sean, con 
tal de saciar sus inverecundas aspiraciones.

Pero, volviendo á los artilleros, ¿qué qáiieren? 
¿Qué desean? ¿Q ué piden? [Ahí Los artilleros en 
esta cuestión acaso obren por inspiración ajena, 
por ideas extrañas á la noble historia del cuerpo 
de arlilleria. bu actitud es atentatoiia á la revo­
lución, á la dinastía, á las Górles y al gobierno; 
atentado quimérico estando al frente del país el 
partido radical, que no admite imposiciones de 
nadie, y menos aún las inspiradas por la reac­
ción, que ha querido mofarse de la revolución én 
la persona de uno de sus generales; ¡cómo si esto 
fuera posible siendo gobierno D. Manuel Ruiz 
Zorrilla, que aunque mucho respeta al cuerpo 
de artillería, ama aún más la honra y la digni­
dad del glorioso movimiento de Setiembre! La 
actitud, repelimos, de los artilleros tiende al d es ­
prestigio de la dinastía y de la integridad de la 
ley, desprestigio ni siquiera presumible cuando 
al lado de la ley, que mantiene en toda su pu ­
reza el gobierno, están la dinastía y las Córtes 
soberanas.

Lamentable os la obcecación de los artilleros; 
pero el gobierno no retrocede, y hállase dispues­
to á que nadie prescinda de las instituciones, 
cuya custodia le está encargada. Los Sres. Ruiz 
Zorrilla y Córdova lo dijeron ayer; por encima 
de lodo están la saulidad de la ley , el prestigio 
del gobierno, la autoridad de la dinastía. A sí, 
nosotros deploramos'el suceso, pero vemos con 
gusto que el ministerio, elevándose á la altura 
que debe, haciendo abstracción de las personas 
y mantepieudo la integridad de la ley , se halla 
dispuesto á ser justo, aunque el pa s no tenga 
la dicha de verle reemplazado por un ministerio 
de artillería, com o, con aplauso de la Cámara, 
dijo ayer el Sr. Uuiz Zorrilla en el Congreso.

E 'íPANA y  LOS ESTADOS-UNIDOS.

Bajo este epígrafe ha publicado el Morning- 
Post del del pasado, un artículo dedicado á la 
célebre cuestión de la nota de M . Fish, y en el
que hace ver el ilustrado periódico, que han sido 
los parliüarios de la insurrección los que han
debido trasmitir tal lelégrama, fundándose en 
que estos se hallan interesados en que no se d is­
cuta el proyecto de la abolición, para que de esta 
manera aparezca España reaccionarla, y pueda 
justificar la rebelión cubana.

«Los telégramas de N ueva-York, dice el ar­
ticulista, han anunciado estos dias la publica­
ción de una nota dirigida al general Sickies el 29 
de Octubre último, por M. Fish, y la contesta­
ción que á esta ha dado el gobierno español.

Los detalles relativos á estos dos documentos 
parecían no dejar dudas con referencia á su au­
tenticidad, y como los términos en que se supo­
nía escrita la nota americana están en extremo 
duros, y  como los de la couteslacion se decia que, 
por el contrario, eran sumamente corteses y 
amistosos, la impresión producida era muy dis­
tante de ser favorable al gobierno de España, 
puesto que su conducta aparecía como sojuzgada 
por la influencia y amenazas de los Estados- 
Unidos.

Pero tan luego como se tuvo conocimiento en 
Europa del contenido de esos telégramas, el g o ­
bierno español se apresuró á negar la ex isten ­
cia de tal nota, afirmando que jamás le habia 
sido remitida, y que, por lo tanto, no podia ha­
ber sido objeto de ninguna contestación. Tal fué 
la declaración de los representantes diplomáticos 
de España, y la misma que hizo clara y for­
malmente ante el Congreso el Sr. .Marios, minis­
tro de Estado. Por su parle, .M. Fish, léjos de 
contradecir estas afirmaciones, ha declarado, se­
gún dice el New-York-Hcrald, recibido última­
mente, que la supuesta nota era completamente 
falsa, y  debida á alguna persona interesada en 
turbar las amistosas relaciones que existen entre 
los dos gobiernos. Esta declaración, que no tras­
mitió el telégrafo, se hizo ante la comisión de 
Negocios extranjeros. Destruido por completo el 
•edificio edificado sobre esos falsos cimientos, 
queda la natural curiosidad de poder saber los 
móviles ú origen á que se debe tan peregrina 
historia.

El corresponsal que primero trasmitió dichos 
telégramas, ignorando por completo las explica­
ciones que daba el periódico New York-JIe- 
raid, pero conociendo la necesidad que tenia de 
explicar su inteligencia, ha afirmado posterior­
mente que, sin embargo, de la negativa dada por 
el gobierno español, M. Fish podria probar con 
las comunicaciones del general S ickies, que la 
nota del 21) fué realmente presentada al gobier­
no de Madrid, y que, llegado el caso necesario, 
publicaría la declaración del embajador america­
no en Madrid. La sola lectura de estas palabras 
basta para hacer ver claramente que estas son de 
la misma persona que inventó las primeras no­
ticias, y más si se tiene en cuenta el carácter 
personal de M. F ish,que es bien conocido, para 
que nadie se permita suponer, ni un momento, 
sin tener presente la declaración que ha hecho el 
New-York-Herald, que haya empleado tales 
palabras. Resulta, pues, clara y evidcnlcm cnie, 
que la declaración y publicación de todos esos 
telégramas no hacen más que of edeccr al im ­
pulso de una baja intriga, que afortunadamente 
no ha producido otro resultado, sino una multi­
tud de otros telegramas del mismo jaez, pero 
que no servirán más que para ilustrar la opinión 
con respecto al verdadero estado de la cuestión 
entre Cuba y España, coadyuvando áproporcio­

nar una exacta apreciación sobre los supuestos 
fundamentos de la cuestión.

Pero lo que más importa es el poner de mani­
fiesto que por esta vez hafracasado completamen­
te esenuevo ardid para debilitar el buen acuerdo 
que existe entre España y los Estados-Unidos, 
gracias á la energia con que el gobierno español 
ha ilustrado la opinión pública, y á la lealtad y  
energíacou que el gabinete de W ashington ha re­
chazado toda partcipacion en las maquiavélicas 
maniobras en que se le queria envolver. Hasta 
ahora lodos están plenamente convencidos de 
que, con respecto á los asuntos americanos, el 
gobierno español, no sólo ha obrado indepen­
diente y espontáneamente, y ajustándose á sus 
políticos antecedentes, sino que el de Washington 
según las declaraciones hechas por el presidente 
Granl, aprecia cumplidamente la bnena fé, y  las 
intenciones de España.

Pero es de suma importancia descubrir el ori­
gen y  el objeto de esta intriga de mala ley: si se 
tiene en cuenta que su fin es el de quebrantar 
las buenas relaciones que existen entre España 
y  la república norte americana, con respecto á 
la cuestión de Cuba, no cabe duda que c s le ro m - 
pimieuto sólo puede interesar á los esclavistas y  
á los que anhelan el triunfo de la insurrección 
por la separación d é la  isla, del dominio de E s­
paña. Esto es tanto más notorio al leer en los 
términos violentos en que se manifiesta la nota, 
los comentarios que sobre ella se han hecho y se 
hacen, y las consecuencias que pudiera protiu- 
cir, á ser cierto lo que propalan con alegría y 
apresuramiento los periódicos amigos de los in ­
surrectos y  los esclavistas; cuando este lenguaje 
y tales apreciaciones están en abierta contradic­
ción con el mensaje del piesidenle Grant, y por 
la política que viene observando M. Fish.

Sin embargo, y á pesar de lo absurdo, el plan 
no estaba mal combinado. Sus autores crcian se­
guro con esto excitar el patriotismo del pueblo 
español, y, aprovechándose de la excitación crea­
da en España, pensaban los enemigos del gobier­
no liberal que podian contar con seguridad con 
la caída del ministerio. Es un hecho claro y pa­
tente que ningún gobierno es capaz de resistir 
la acusación de someterse á la presión extranje­
ra; y si el Sr. Ruiz Zorrilla no podia resistirla 
combinación de las fuerzas coaligadas contra él, 
era muy natural deducir que se vería forzado á 
abandonar su puesto á los llamados conserva­
dores.

La discusión de la ley  de abolición de la es­
clavitud en Puerto-Rico no seria entonces sólo 

rcilrada_por completo. Tal cambio de política, como era a e  esperar, pronuci-
ria gran indignacon en los Estados-U nidos, y 
las insinuaciones que el presidente Grant hubie­
ra podido hacer habrian excitado más y  más las 
pasiones, y , como resultado lógico, se presenlaria 
la ruptura de las relaciones con los Eslados-UnW  
dos, lo cual constituye la sola esperanza de los 
insurrectos de Cuba.

Los partidarios de la insurrección conocen 
perfectamente que, no podiendo triunfar sin au­
xilio, deben á toda costa procurarse el apoyo de 
las potencias extranjeras, l ’ero también es ev i­
dente que lodo esto no puede obtenerse si la in ­
surrección proclamase su verdadero objeto, que 
no es otro sino el separar la isla de Cuba del 
dominio de España En los Estados-Unidos no 
encuentran los anexionistas apoyo suficiente para 
ponerlos en estado de obtener su objeto. De modo 
que, para adquirir las simpatías de Europa y 
América, es condición indispensable que alega­
sen otras razones, y estas se hallan com prendi­
das en la proclamación de la abolición de la e s ­
clavitud. Como es evidente, que llevando España 
á debido efecto la aboHcion, cualquier pretexto 
para la insurrección es inútil y sin ningún peso, 
todas las naciones que comprenden las conse­
cuencias que traería á España la pérdida de 
Cuba, la prestarían su apoyo, en lugar de opo­
nerle obstáculos para subyugar la insurrección; 
de aqui, ese continuo empeño en presentar á 
España como defensora de la esclavitud, y de 
aqui, también, las falsas noticias ingeniosam en­
te propaladas con evidente empeño por la prensa 
de los esclavistas.

Y mientras España, por actos evidentes é in ­
negables, prueba su leal sinceridad y responde á 
la voz del mundo civilizado, buscan sus enemi­
gos medios con persistente ingenuidad para en­
torpecer y dañar el desenvolvimiento de su libe­
ral política.

De este modo, lodo se hace claro é inteligible.
El público debe, por lo tanto, apreciar en su ver­
dadero mérito los esfuerzos hechos por España, 
la cual, al emprender la abolición de la esclavi­
tud, se encuentra colocada en medio de circuns­
tancias más difíciles que las de otro cualquier 
país, por tener que luchar simultáneamente bajo 
el peso de una guerra c iv il.»

Estos imparciales testimonios de la prensa ex­
tranjera en pró de las ideas que los radicales ve­
nimos sosteniendo respecto á la abolicoin, tienen 
un valor inm enso, porque, agenos á nuestras 
apasionadas luchas, esclarecen sin género alguno 
de duda la verdnd, y ponen á nuestros falaces 
adversarios en el lugar poco envidiable que les 
corresponde.

Ya nos producen lástima con sus ilusiones y  
desengaños, sagaslinos y  topelistas, que no 
quieren acabar de convencerse que cada dia se 
alejan más de las esferas del poder, y que no es 
posible que puedan llegar á escalarlo por el ca­
mino que siguen desde que fueron lanzados de 
sus esferas.

Hasta ahora habíamos creido que, cuando anun­
ciaban uua crisis ministerial, lo haciau con el 
objeto de producir una alarma, de crear alguna 
dificultad, de ocasionar perturbaciones y emba­
razar en lo posible la marcha del gobierno; pero 
en la persuasión, á pesar de lodo, de que seme-, 
jantes crisis no exislian, boy nos hemos conven»
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cido de que tales anuncios eran hijos de la creen­
cia que abrigan de que es posible que vuelvan á 
ser poder, y , por lo tanto, resultado de las ilu­
siones que se forjan, y que no se desvanecen con 
los repelidos desengaños que sufren.

Cien veces han anun liado la inminente cairfa 
del gabinete radical; cien chascos se han lleva­
do, y , sin embargo, al siguiente dia han vuelto 
á la carga como si tal cosa, viviendo en Micópo- 
/|S desde que el gobierno progresisla-dem ocrñ- 
lico subió al poder con la confianza de la Corona, 
que es cada dia más segura, y con el apoyo del 
país, que es cada vez más sólido y decidido.

A yer se las prometian tan felices que, duran­
te lodo el dia, hicieron circular la especie de 
que el Sr. l'opele, ese político genuino, como 
ellos mismos le denominaron, ese modesto m a­
rino, que no pedirá el poder, pero que lo acep ­
tará si se lo ofrecen, había siao llamado á Pala 
c í o , y, como en efecto, el Sr, Topete estuvo en 
la régia morada para informarse, según diaria-  
naente lo hace, de la salud de la reina, la esp e­
cie tomó vuelo entre los ilusos conservadores, y 
ya se daba por difunta á la situación.

El camelo fu6 mayúsculo, el desengaño ha 
debido ser terrible, por lo mismo que tantos es­
fuerzos se hicieron y que tantas esperanzas lle­
garon á concebirse; saoastinos y topelistas con­
tinúan en la gran ciudad Micopolitana, quién 
sabe si meditando otro nuevo plan que desde 
luego tendrá el mismo resultado que Todos los 
anteriores.

_ ¿Escarmentarán alguna vez esas fracciones 
sin principios y sin bandera, puede decirse, que 
forman el bando de la conservaduría?

Como ayer indicamos, la aproximación del de­
seado debate sobre el proyecto de abolición de 
la esclavitud, desespera por completo á los irri­
tados conservadores, según seinlicre del giro que 
esa parte de la prensa toma.

Todo cuanto es posible inventar, todo cuanto 
puede servir de excitaute contra la tranquilidad 
pública , es hoy para ellos asunto provechoso.

, Así La Iberia, fingiendo vehemente ardor pa­
trio, haciendo como que se exalta en aras de la 
nación, publica en su número último un artícu­
lo editorial que leemos con conmisera ion, por­
que la contumacia coa sus maulas es una de 
tantas enfermedades morales, digna de lá s - 

. lima.
Con el fin de alarmar, con el fin, mal estudia­

do por cierto, de promover la duda y las sos­
pechasen el ánimo de sus lectores, que por for­
tuna sou contadísimos, habla con el espanto 
elegiaco por forma, de las decantadas notas de 
mister Fish sobre las reformas de Ultramar, y 
calumnia miserablemente á nuestro gobierno, 
llamándole apóstala y humillado á una nación 
extranjera.

El alma nos duele, como dicen las gentes, de 
desmentir la afrentosa suposición que osados é 
imprudentes repiten los conservadores, y no h e­
mos de hacer aquí nuevo relato de lo que tan­
tas veces ha salido á luz en nuestras c o ­
lumnas.

Lo que con la frente muy alta diremos á Jm 
Iberia, es que el partido radical, con sus jefes 
en el poder, oye con indignación esos rasgos de 
la pobreza de algún ingenio especulador que se 
atreve á inculpar á la noble bandera de la liber­
tad el alentado contra ol <l(i la nación.iiciuus ue jusiiilcaciones para dar­
las á una raquítica bandería que con sus manci­
llas y sus borrones no puede justificar su nom ­
bre ni su existencia. Nuestras justificaciones es­
tán en la voluntad de la inmensa mayoría del 
país, y en ese mismo rudo coraje con que vene­
nosamente quisieran destrozarnos los ambiciosos 
conservadores.

Quizá si llegara un peligro para la patria, en ­
contraremos á esos valientes hipócritas atizan­
do desde lejos el fuego de .la insurgencia. Hoy 
mismo el atentado contra la revolución y contra 
España, no se comete sino por los impostores 
que, sin hechos palmarios que sirvan de base, 
ofenden la dignidad de un honrado gabinete, de­
cantando satisfechos lo que á ellos mismos de­
biera causar la vergüenza de la calumnia.

Pero por más que á estos tristes recursos acu­
da por obstáculos el diario de la calle de Valver- 
de, la cadena del esclavo resuena mucho más 
que sus intencionadas argumentaciones, y aque­
llos herirán lo más sensible del corazón de nues­
tros diputados.

más ridiculo entre los bufos de la política ca­
llejera.

Nada absolutamente sabemos de esa sociedad 
anónima, de que un periódico conservador tra­
ta, y cuyo objeto es alcanzar el pago de lo que 
se adeuda al clero de cada diócesis mediante 
una considerable rebaja. Y como nada sabemos, 
y como nada tampoco se ha dicho de esto en los 

: más importantes círculos, la ¡Ufa es uno de 
tantos ardides como los inventores han prepara­
do y preparan con objeto de ridiculizar y su po­
ner el descrédito al gobierno.

Los conservadores, acaso iníluyendo en lodo 
lo que á los iusurgeulcs carlistas conviene y 
auxilia, procuran con estos cañarás desfigurar 
los sucesos, para que el país crea que el gabinete 
se inclina á dominar así la insurrección.

¡Pobre gente! No sabe cuánta es la firmeza y 
energía del gran partido dominaute.

¿Con qué motivos presenta La Iberia como 
gravísimos y alarmantes los partes que se reci­
ben referentes á Andalucía?

¿Cómo prueba que eso es la verdad?
Ni el gobierno sabe lo que el colega asegura, 

ni hay tal gravedad ni tal alarma en las provin 
cias andaluzas.

¿Qué dirán los lectores que el periódico s a -  
gastino tenga en Andalucía, de semejantes filfas? 
¡Q ué modo de desacreditarse!

A ltivos, orgullosos, ignorantes é insensatos 
nos llama un insensato, ignorante, orgulloso y 
altivo periódico sagaslino, que á su arbitrario 
antojo juzga del gobierno, de sus actos, de nues­
tra política y del porvenir. El trono, la dinastía 
y la libertad dice que serán destruidos por la p i ­
queta revolucionaria federal, y la propiedad y la 
familia, ahogados por el dogal de los radicales- 
si una poderosa voz no destruye tanta falsía y 
tanta ingratitud.

Quizá por eso levanta la suya el poderoso pa­
pel calamar; pero, para su desgracia, nadie le e s -  
cucha, y  nosotros que, sin querer le oímos, ya 
vé con que calma comlemplaraos sus baladro­
nadas.

El partido radical ha hecho lo que esc diario 
sabe y omite: ha entrado en las vias de la revo­
lución, ha resucitado los grandes principios de 
la democracia, ha puesto en práctica lo que á los 
amigos de ese colega sirve de pura teoría ilu so­
ria, cuando, como ahora, quieren engañar y pre­
tender; en una palabra, ha dado ejemplo de la 
verdad de su fé y de su desinterés, condenando 
al ostracismo á toda esa pandilla de ambiciosos 
que ahora en el descrédito y la impotencia com ­
bate sin saber cóm oy sin otro porqué que un in ­
saciable afau de mando.

Dejamos, por consiguiente, á un lado, por no 
decir otra cosa, esos augurios y esas calificacio­
nes del cortés periódico calamar, que si así con ­
tinúa, llegará á ser leído, como algún olroVofrade 
suyo, por compasión y con asco.

El Eco de España, que enotro tiempo mere­
c ió  la reputación de crítico y sério, está por sí 
mismo encargado de hacer que desaparezca su 
propia reputación, cou artículos como el qu eayer  
dió á luz, que, prescindiendo de su inoporluni 
dad, es, ni más ni menos, que una série de gra­
tuitas apreciaciones para ofender al monarca cu 
su delicadeza y en su dignidad, y  al Sr. Kuiz 
Zorrilla en su ilustración y su decoro. Pero no 
debiendo siquiera contestar sino con el desprecio 
á lan  sáudia producción, escrita como uoaloutería 
moderada, advertimos al colega que con seme­
jante rumbo y con armas de esa naturaleza, sólo 
conseguirá su descrédito completo y el papel del

Auoche, y hablando en sério, lo que no deja 
de sor singular, dedica La Política su editorial 
al estudio de las tres inmensas complicaciones 

' que sobre el gobierno distingue: la guerra civil, 
la cuestión ultramarina y el conflicto con los ar- 

' tilleros: de todas ellas busca la causa en nuestras 
1 teorías y en los procedimientos del mismo gab i- 
' nete, que no considera apto para gobernar, por­

que esto lio es posible cou el criterio exclusivo 
de un partido, y, por último, el colega dice que 
1)0 se sorprende el gobieruo de que todo le vaya 
faltando, hasta el apoyo de Palacio; que á nadie 
tiene que culpar, porque él es de todo causa.

Ahora bien, y sin que se necesite el ataque 
determinado contra cada uno de los puntos que 
el diario loca en su reflexivo articulo, quedan 
destruidas sus afirmaciones hipotéticas, com en­
zando por hacerle ver que ni la guerra civ il toma 
incremento, como vanamente repiten los órganos 
de la reacción, cuando público es y  oficialmente 
consta que, ante nuestro heróico ejército y ante 
no pocos descalabros sufridos, las partidas que 

.n o  son derrotadas en el campo de la lucha, em - 
1 piezan á disolverse, á descarriarse, imitando la 
, conducta de las últimas del Maestrazgo; ni la 
: cuestión ultramarina sirve de complicación al 
i poder, que en ella más bien cifra una noble e s - 
1 peranza que ha de dar el deseado desarrollo á 
I principios sagrados de la revolución y de la li -  
' bertad; ni existe conflicto alguno en el asunto 
 ̂ de los artilleros, solucionado perfectamente, s e -  
r gun en muchas ocasiones teníamos repetido en 
I nuestro diario.
I Ya vé La Política que si de tres creencias 
i erróneas parte, si de tres exageraciones dedu cá  
; el desenvolvimiento de su articulo, tan apasio­

nada y  ciegamente trazado como cuantos la pren­
sa conservadora ha adoptado en su sistema, no 
es otra cosa que una maraña de inculpaciones
(jue. .easladae pnr cu nniir-hn y f,,(nl iicn, «i ll»
lien tuerza, ni arrancan nuevos rechazos des­
pués de reconocido su origen.

Descuide el colega; ni sentimos esa falta de 
apoyo, ni, aunque no le agrade, ha enfriado 

; para con nuestras legales y democráticas prác- 
 ̂ ticas la confianza sincera de la Corona; por c o n -  
, siguiente, busque en otros el miedo, piense en 
. los que, sonadores de profesión, le son conoci- 
 ̂ dos de cerca, y  esté cierto de que el gabinete ra- 
I dical sabe que los conservadores y constitucio- 
I nales están convencidos de que la unión y la 
I firmeza del partido radical bastan para defender 
; y salvar la buena administración j  el derecho de 
j todos los hombres dentro de nuestra liberal Cons - 

litucion .

de Veragua y Almodóvar y el marqués de Sar- 
doal no volveriaii á Palacio.

¡Nosotros no hemos dado semejante noticia, y 
reíamos á La Política ;'i que cite el numero de 
nuestro periódico en que aparezca impresa, ad - 
viriiendole que nos dé cuenta del resultado de 
sus investigaciones.

instancia de nuestro querido amigo el señor 
Campo, redactor de La Conespondencüi, ha 
hecho este periódico la importante declaración de 
que el dicho redactor no había tenido interven­
ción en el suelto que ayer apareció en las co ­
lumnas del diario noticiero, relativo á un furioso 
articulo de una revista quincenal, de cuyo tra­
bajo ya tienen conocimiento nuestros lectores.

Conociendo como conocemos al Sr. Campo, 
nunca nos figuramos que hubiera tenido inter­
vención en el referido suelto; pero nos alegramos 
de esto, para evitar torcidas interpretaciones por 
parte de los que no conocen la manera de ser de 
la redacción de La Correspondencia, que ase­
gura anoche que sus redactores viven apartados 
de la pasión política, y , sin embargo, escribe 
sueltos tau apasionados como el que ha dado lu ­
gar á la declaración del Sr. Campo, y á esta lige­
ra réplica.

Está en lo cierto La Correspondencia al es­
cribir el siguiente suelto que reproducimos con 
gusto:

«Algunos periódicos se lamentan de que se sa­
quen á subasta lae minas de Riotinto, porque de- 
:searian que el espíritu de asociación fuese bastan­
te á adquirirías. La Epoca, haciendo justicia al se­
ñor Echegaráy, dice que al llevar adelante el señor 
ministro de Hacienda la subasta de esas minas, 
cumple con un deber legal; pues si la medida es ó 
tío conveniente, no le toca á él discutirla, como 
producto de na acuerdo de las Cortes y de otros 
ministros.»

El Sr. Marios no ha faltado, ni es capaz de 
faltar á sus deberes, á sus atenciones y deferen­
cias para con uno y para con todos los respeta­
bles representantes en Madrid de potencias ex- 

'tranjeras, y por consiguiente, ha estado muy 
fuera de razón y de verdad El Diario Español 
al imputarle el que llama conflicto, y que, com o 
en otro lugar decimos, no es otra cosa que un 
inesperado incidente sin gravedad alguna.

El Sr. Marios, por el contrario, deseoso de 
armonizar pareceres y comentarios que acerca 
de ese suceso se promovieron, cum plió digna­
mente como político, como ministro y como le­
trado.

Por combatirlo todo, son capaces los constitu­
cionales y conservadores de zurcir las acusacio­
nes más estupendas.

Así termina anoche su articulo de fondo un 
diario monlpensierista:

¡ «Todavía si las huestes conservadoras olvida- 
i ran sus diferencias de apreciación y de conduc­

ta, todavía podríamos encontrar quien nos co ii- 
; dujesc á la victoria tremolando la bandera del 
i órden y la integridad nacional...» 
i ¡Hola, hola! ¿Con que esas tenemos? ¿Con que 
: si hicieran las paces entre sí los conservadores, 
i dispondrían de capitán que les guiase? ¥ sin 
i duda ese capitán saldría del Centro hispano- 
‘ ultramarino, á juzgar de la bandera que levan- 
I tarian.
I U t o p i a s ,  o u o A o c ,  c j u i m o m
! Los conservadores con sus esperanzas borbó-
, nico-orleanislas se han condenado ásím ism os, y 
; la patria, que con sosiego los contempla en sus 
¡ luchas de ruindades y emulaciones, sabría co n - 
: testarles como el periódico consejero de la ban 
i deia enemiga no quiere en estos momenlos su - 
. poner.

La Epoca, con una aspiración que no pode­
mos averiguar, copia lodo lo malo que encuentra 
para el partido radical, y especialmente para el 
gobierno, en los diarios que le son afectos, y  con 
referencia al por ellos cacareado conflicto diplo­
mático.

I Nada de particular hay, en esto; pero es lo 
I sorprendente y chistoso que un periódico de 
I tantas ínsulas y tanta excelencia como el de la 
: calle de las Torres, desconozca para quién escri- 
j bimos, porque á las noticias y pormenores indu­

dables oponemos el silencio ó una denegación 
i caprichosa. Es de advertir que al firmar sus c o -  
: menlarios reproduce las líneas con que La Nue­
va desmiente por completo los m inucio-

j  sos pormenores, los noliciones detallados de la 
I prensa oposicionista.
I ¿Qué más quiere Lm Epoca? Nosotros escr i- 
■ bimos para todo el mundo con franqueza, con 
I sencillez y sin rodeos; todos entienden lo que 
; nuestro estimado colega La Nueva España con­

testa á ese enredo que por un insignificante su­
ceso se ha querido promover, abusando del res­
petable nombre de la alta diplomacia: L a  Epoca 
no ve en aquellas líneas, sino el mayor despar-, 
pajo, y con ese exceplicism o que usa, tampoco 
vemos nosotros en él sino la mayor tenacidad.

¿Qué debemos hacer, doctísimo periódico? 
Cuando se niega el fundamento de fabulosos 
cuentos, ¿qué otra cosa podemos añadir? i

Cizañisla se va volviendo el severo calón de 
los moderados. j

La tan abultada cuestión del cuerpo diplomá­
tico que, como hemos dicho siempre, sólo de­
biera comentarse como un ligero incidente sin 
gravedad alguna, ocasionado por interpretacio­
nes y  traducciones que podrían ser más ó menos 
exageradas, está casi resuelta por completo, se­
gún nuestras noticias que en su favor tienen 
también el siguiente suelto publicado anoche en 
La Correspondencia:

«Las últimas noticias que tenemos hoy sobre la 
cuestión á que ha dado lugar el llamaraieato del 
Sr. Layard, ministro de Inglateria, á declarar ante 
un juez de primera instancia de Madrid, quitan 
toda gravedad al suceso, supuesto que se espera 
que tenga una solución amistosa.

Parece que el juez de primera instancia ha obra 
do ateniéndose á los preceptos legales vigentes.

Para subsanar esta práctica en lo que se opone á 
las inmunidades internacionales, parece también 
que el cuerpo diplomático reunido, ha expuesto ó 
va á exponer al gobierno las razones que existen 
para que no se re¡)itan sucesos como el que. ha 
afectado al Sr. Layard. Y, según se dice por últi 
ino, es seguro que al cabo esta cuestión se resol • 
verá con perfecto acuerdo y armonía del gobierno 
y de los representantes extranjeros en esta córte.»

Dice El Diario Español-.
«El discurso del Sr. liuiz Zirril a, lejos de cal­

mar los ánimos, ha producido gran irntacion.»
Pero le ha fallado añadir:
«En los desesperados calamariuo-amorevicios 

que lo tomaron por una sciilencia final.»

L a  Epoca, en sus notas acerca de la sesión 
celebrada ayer por el Congreso, d ice, entre otras 
cosas, que el Sr. Marios besó al general C ór- 
dova.

El distinguido general que tan unánimes 
aplausos y enhorabuenas mereció de toda la Cá­
mara, se reiría de esa asquerosa bobería escrita 
por el periódico de las austeridades.

Nosotros, que seulimos repugnancia ante lodo 
aquello que excede los limites del respeto y 
la finura, consignamos solamente, para ridículo 
de su autor, esa insustancial simpleza, asegu­
rándole (jue lia dicho una solem nísim a... pam ­
plina.

La T kbtulia de ayer no se vuelve toda rectifi­
caciones, como dice anoche La Política-, y  lo 
único que hizo fué desmentir una noticia falsa 
del diario de los perpétuos crespones, tarea que 
se ve precisada á repetir boy, porque La Eolítica 
vuelve á cometer una nueva iuexaclilud al ase­
gurar que nosotros liemos dicho (|ue los duques

La Epoca dice que el partido conservador no 
puede ser poder siu el general Serrano. El Dia­
rio Español á su vez dice que el duque de la 
Torre no puede ser poder con esta dinastía.

Pues velai.

Ya es tiempo de que el gobierno fije su aten­
ción en la actitud rebelde del clero; ya es tiem­
po de que esa clase cumpla los preceptos legales 
que la so. eranla nacioual lia dictado; ya es tiem­
po, en fin, de que se castigue á los delincuen­
tes y se corrijan los abusos que están cometicn • 
do so capa de religión.

Todos los dias y de todas las localidades de 
España nos escriben, ya diciendo, (como en Loja, 
por ejem plo), que los curas dirigen pláticas al 
pueblo, los domingos, en las que le aconsejan 
que desobedezca al gobierno constituido, que uo 
cumpla la ley de matrimonio y registro civil, 
que ódic á los liLerales y otras cosas por el es­
tilo; ya que se niegue á baulizor é inscribir 
como legítimos á los hijos del m .trimonio civil, 
único legal en la actualidad; ya, por último, nos 
dirigen cartas como la siguiente:

Sr. Director de Lx TenrcuA.
Muy señor mió: Hay hechos que no puedan pa- 

taras.’ en silencio pji- el grande escándalo que oca­
sionan en circunstancias especiales, y el que voy á 
referirle es uno de ellos, por el cual se hace públi­
ca una vtz má... la intolerancia del ueo-catoliciamo, 
el cual eunsii le en la práctica del amor y de la ca­
rinad para con el prójimo, virtudes de que deben 
estar adornados los verdaderos católicos, especial- 
mente los ipinistros de aquel que abrió sus brazos

para morir en una cruz. Mas por desgracia no es 
así: la prueba e.s el ódio y la pasión de partidos; el 
imperio tiránico que por tantos siglos ejercieron, 
sirviendo e.sta conducta de remora al verdadero 
progreso y 8epult»ndü á los hombres pensadores, 
Ŝn las hogueras de aquella terrible Inquisición, 
borron de España; para conseguir este odioso im ­
perio, repito, esgrimen hoy, en pleno siglo a i a , no 
sólo las armas materiales, sino que también las es­
pirituales. coTio stiCfHió üo h me muchos dia  ̂ en 
un pueblo que dista de é-’te legua v media, católico 
por excelencia, en Gastrillo de Duero, en el que. 
habiendo pedido una infeliz mujer, in articulo 
monis el sacranieuto de la confesión, este le lúe 
negiido por el párroco, sin que fuesen eficaces los 
ruegos de la desconsolada familia, por el único y 
exclusivo delito de estar solamente casada cimf- 
mente, oponiéndose el citado párroco á que se hi­
ciese la señal de costumbre en los tristes momen­
tos de darla sepultura. . . .  .

Lo más igmminioso fué la condición impuesta 
por ol citado juez espiritual, á s.aber: «que la ad- 
mmistraria desde luego los auxilios espirituales 
que se le pedían, siempre que la paciente diera pa­
labra de que si mauana ú otro dia recobraba la sa­
lud, había de efectuarse el matrimonió canónica­
mente.» ¿Qué ley divina.ni humana autoriza á esta 
señor para cometer esta clase de abusos diametral- 
mente opuestos á la Constitución que actualmente 
nos rige, con el beneplácito de todos los buenos es­
pañoles, menos el da los uco-católicos y ultramon­
tanos? ¿Qué teología ó gimnasia intélectua'l enseña 
y califica de protestantes á los que contraen el ma - 
trimonio civil solamente, como ridículámente .ase­
gura el citado pastor? En esc caso fueron protes­
tantes todos los que en las primeras edades fiel 
cristianismo contrajeron matrimonio clandestino, 
autorizado por la Iglesia y por los Santos Padres. 
Mucho pudiera extenderme en esta clase de consi­
deraciones; pero baste esto para demostrar el abuso 
que hacen diariamente de su ministerio los que 
solamente debían dedicarse á predicar la paz, sir­
viendo de mediadores entre Dios y los hombros, y 
no convertir loa púlpitos en tribunas de clubs y los 
confesionarios en asilos de conspiraciones.

Espero de su amabilidad la inserción de este co ­
municado en su ilustrado periódico, pdr lo que dá 
anticipadas gracias su atento y humilde servi­
dor Q .  B. S . M —José Martínez Duartmí.

Peñafiel, -1 de Febrero de 1873.
Nosotros desearíamos, y con nosotros la ma­

yoría de España, que se castigara sevoramente á 
ese clero rebelde y se le redujera á la obedien­
cia, d eq u e  debe dar ejem plo. Si esto no se re­
media pronta y eficazmente, difícil vemos la pa­
cificación de España, y remoto el dia en que se 
recobre la calma apetecida.

NOTICIAS AERALES.
El general Hidalgo se encontraba anteayer ope­

rando, con la fuerza q le está á sus órdenes cerca 
de Reus. Los 1.400 hombres que están bajo su m. n̂ 
do los ha distribuido en tres columnas que traba­
jan en combinación.

Ha fondeado ayer en Cádiz el vapor «Colon,» 
conduciendo unos marineros.

Se han concedido los honores de jefe superior de 
administración al gobernador de Ciudad-Rial, don 
Tomás Perez.

Ha salido del puerto de la Coruña el vapor de 
guerra «Cádiz »

Se ha dispuesto se considere como cuerpo arma­
do del ejército, á la brigada sanitaria.

El gobernador militar de Lérida confirma el fa ­
llecimiento del cabsciha Pinol, vecino de Juncosa.

La facción Rada se encontraba anteayer en Sali­
nas de Oro.

Se va á anunciar una subasta de 150J metros 
de lienzo para «.-íbanas y camisas, con destino á los 
acogidos de Leganés.

Fuerza de Guardia civil de las provincias de Al­
bacete y Ciudad-Real, ha salido para Zánoara tan 
pronto tuvieron aviso de haber sid6 robado en So- 
euéllamcs el tren ascendente núm. 7, para tomar 
datos y perseguir á los .adrones.

CONGRESO.

PRESIDEINCIA DEL SEÑOR RlVERO.
Extracto de la sesión celebrada el dia 7 de Febrero 

(te 1873.

Abierta la sesión de ayer á las dos y cuarto, se 
leyó y aprobó el acta de la anterior en votación no 
minai, por 157.

Presentáronse varias exposiciones en favor de la 
abolición.

Dirigieron algunos diputados varias preguntas 
al gobierno, que no se hallaba en el banco.

Se entró en la órden del dia, poniéndose á discu­
sión el proyecto de ley eximiendo del pago de de­
rechos de aduanas á los mármoles que se destinan 
al pavimento de la Biblioteca de Sevilla, siendo 
aprobado.

Continuó la discusión sobre el reemplazo del 
ejército .Abierto debate sobre el art. 14, usó de la 
palabra en contra el Sr. Nuñez de Velasco.

Contestóle el Sr. Prieto.
El Sr. Acosta habió para alusiones, así como el 

S.-. Oiave.
(Los bancos y las tribunas se llenan de gente y el 

gobierno se presenta en el salón.)
El Sr. GONZALEZ (D. Fernando): Voy á hacer 

una pregunta, que será muy breve, al señor presi­
dente del Consejo de ministros. En todas partes se 
habla del suceso d.i los jefes y oficiales del cuerpo 
de artillería, que han vuelto á tomar la actitud de 
siempre con motivo del nombramiento del general 
Hidalgo para el cargo que actualmente desempeña; 
y como cumple en mi sentir que se tome una reso­
lución conforme con la dignidaci de los poderes pú­
blicos, espero que el señor presidente del Consejo 
de ministros diga cuál va á ser la actitud del go 
bierno en las actuales circunstancias.

El señor presídante del CONSEJO DE MINIS­
TROS: El gobierno no tiene ninguna reclamación 
oficial de ios jefes y oficiales del cuerpo de artille­
ría. El gobierno sabe la agitación que hay en la 
Opinión a consecuencia de la actitud que se supone 
tomada por los individuos que pertenecen al cuerpo 
de artillería y el gobierno está dispuesto á cum­
plir con sus deberes y á hacer que todo el mun 
do cumpla cou la ley respetando los poderes pú­
blicos.

El Sr. GONZALEZ (D. Fernando): Como no me 
han satisfecho las explicaciones dadas por el se­
ñor presidente del Ceiiscjo de ministros, anuncio 
sobre el asunto una interpelación.

El señor presidente del CONSEJO DE MINIS­
TROS: Como el gobierno no quiere que pase un 
momento sin satisfacer la impaciencia del país y de 
los señorea diputadas en este asunto, no tiene in 
conveniente en contestar ahora mismo á la inter­
pelación de S. S.

El Sr. GONZALEZ (D. Fernando): Mis amigos 
déla minoría republicana saben que si terció la 
otra vez ea este asunto, fué debido á la casualidad. 
Pero entonces, como ahora, estaba persuadido de 
que si siempre es g.ave cualquier perturbación del 
órden público, es lufinitamento más grave la que 
produce con su actitud el cuerpo de artillería, por­
que no es posible afianzar la libertad, uo es posi­
ble afianzar la revolución si no se obliga á cumplir 
las leyes á aquellos que están encargados de hacer 
las cumplir. Pues ilion; hoy, cuando el partido car- 
li.-ítaseha levantado en armas; hoy quo tenemos 
una guerra que amenaza la integridad del territo­
rio, se levanta un cuerpo militar contra las deci­
siones del gobierno y amenaza perturbar el órden 
público: esto no puede pasar asi.

La cuestión de los artilleros, señores, no es otra 
cosa que el velo de encuerpo privilegiado impuesto 
á las decisiones del gobierno. El gobierno nombró,

en uso de sus lacuitades, al general Hidalgo par» 
un cargo militar, y en aquel momento los jefes v 
oficiales del cuerpo de artillería, herido, segué 
ellos dicen, en su dignidad de individuos del cuer­
po, presentaron las renuncias de sus cargos, lo 
curI no ddjft de ser extraño, porque seí̂ 'un mis no- 
ticias, el cuerpo de artillería había obedecido al ge­
neral Hidalgo en Duba, donde alcanzó su empleo 
de brigadier, y en Cataluña, donde el general Hi­
dalgo había propuesto para algunos grados á ofi - 
dales del cuerpi de artillería; grados que esos ofi­
ciales admitieron.

Pues bien; cu inda hay uu régimen liberal; cuan­
do aspiramos á establecer el concierto por que he­
mos suspirado siempre, entre el órden y la liber­
tad, se suscita esa cuestión, primero con motivo 
del mando conferido .al general Hidalgo en las Pro­
vincias Vascongadas, y recientemente con motivo 
de su nombramiento para Cataluña. Cuando en la 
primera de estas ccasiones usé yo de la palabra 
pedí al gobierno que tuviera energía; y aquí tengo’ 
que hacerle gravea cargos por no haberse conduci­
do con la que en mi sentir cumplía á los deberes 
de un gobierno.

La cuestipn de los artilleros ha revestido desde 
el primer momento un carácter que no me gusta 
por parte de nadie. No me gusta la conducta del 
gobierno, porque el gobierno no debió retroceder 
un solo paso; ante.s bien, debi(5 haber admitido las 
renuncias que se le presentaron, J hábér disuelto, 
sinecesaiio era, el cuerpo de artillería. No me 
gusta la conducta del general Hidalgo, porque no 
debió abandonar su puesto por una queja que pu­
diese tener con el señor ministro de la Guerra. Y 
no me gusta la conducta del cuerpo de artillería, 
porque desda que el señor preai(lente del Consejo 
de ministros le propuso, yendo, en mi sentir, más 
allá de lo que un gobierno debía proponer; la for - 
macion de un Jurado de honor que resolviera entre 
las quejas del cuerpo dé artillería y los hechos del 
general Hidalgo, el cuerpo de artillería debió ad­
mitir esa solución, que ningún particular puede 
rechazar, porque los hombres de honor deben so­
meterse á lo que los hombres de honor decidan. Y 
al uo admitir esa solución, el cuerpo de artillería 
demostraba que, más que en rechazar al general 
Hidalgo como complicado en ciertos acontecimien­
tos, se ocupaba en crear todo género de obstáculos 
al régimen liberal de este país.

El gobierno, no sabiendo qué debía hacer, ai 
abandonar al general Hidalgo, que después de todo 
ha prestado servicios emicentes a la revolución, ó 
abandonar al cuerpo de artillería, adoptó el tempe­
ramento de los débiles, descontentando á todos, y 
ha sucedido lo que era cíe esperar. Nombró al gene­
ral Hidalgo para el cargo que ahora desempeña, y 
la cuestión se ha renovado con los mismos carac­
teres que antes tenia. Los jefes y oficiales del cuer­
po de artilleria, en cuanto han tenido conocimien­
to de ese nombramiento, inmediatamente han pre­
sentado sus renuncias.

Dice el señor presidente dql Consejo de minis­
tros que esas renuncias no están en el ministerio de 
la Guerra; pero el hecho es, según de público se 
dice, que las han presentado á una autoridad; al 
director de artillería, me dicen mis compañeros.

Pues bien; conveniente es que sepamos á qué ate­
nernos respecto al gobierno que rige los destinos de 
la nación. El gobierno, que es fuerte, que se con ­
duce enérgicamente cuando se trata de unos humil­
des funcionarios, debe tener igual energía frente á 
un cuerpo privilegiado, que porque tiene las armas 
en la mano se cree autorizado para invalidar lo que 
hay de más sagrado en la patria; la integridad de 
la ley, la integridad de los poderes públicos que el 
gobierno está encargado de mantener. Y vosotros, 
individuos de la mayoría, debela estimular al go­
bierno para que cumpla sus deberes en esta ocasión. 
(Varios señores diputados: Sí, s i) La mayoría me 
interrumpe diciendo que estimulará al gobierno en 
ese sentido.

Pues bien; necesitamos saber lo que el gobierno 
va á hacer; y necesitamos saberlo, no sólo porque 
este es nuestro deber, sino también porque es ne­
cesario que tengamos una garantía, por si algún 
poder publico, alguna institución, en vez de incli­
narse ai lado del derecho y de la justicia, al lado de 
lo que hoy representa la libertad, se inclinara á 
otro lado. En ese caso sabríamos lo que nos cum­
ple como hombres que aman la libertad y que por 
ella están dispuestos á hacer todo género de sacri­
ficios.

La cuestión es grave además por lo que en sí 
misma significa. ¿Qué es el ejército? Oes una hues­
te pretoríaua que dispone á su antojo de los gobier­
nos, ó es una institución que tiene por objeto man­
tener la integridad de las leyes. Si es lo que debe 
ser, si es lo segundo, ¿qué significan las ofensas 
del cuerpo de artillería con el Sr. Hidalgo? ¿Por qué 
esos señores, que se precian de no haberse suble­
vado nunca, y que sin duda se titulan conservaclo- 
res, vienen hoy á promover un conflicto? No hay 
razón ninguna que disculpe su actituil, y el gobier­
no tiene necesidad en estas circunstancias de obrar 
con la dignidad y la energía que á un gobierno 
cumple cuando está en ese puesto.

Poco más me queda que decir, porque como com­
prenderá el Congreso, no venia preparado hoy para 
explanar esta interpelación.

?Qué puede suceder, señores, si el gobierno no 
resuelve esta cuestión con la energía y la fuerza 
con que debe resolverla? Que sobrevenga un grave 
conflicto.

Pues bien; yo no tengo autoridad bastante para 
tomar el nombre de esta minoria, hablo por mí 
solo; pero en mi nombre puedo decir, y digo termi­
nantemente, que estimo que si el gobierno mues­
tra energía, resuelve de una vez esta cuestión y 
hace cumplir con sus deberes á los que nunca los 
han cumplido porque han tenido en las manos la 
fnerza, puede contar en este asunto con mi voto, y 
me atrevo á decirlo, si llega la ocasión, con el es­
fuerzo de todos los que nos interesamos por que la 
justicia se cumpla y por que la libertad triunfe (le 
todas las coaliciones que puedan formarse.

El señor presidente del CONSEJO DB MINIS­
TROS; Yo no se si dolerme, señores diputados, ó 
si dar las gracias al Sr. González por haber expla­
nado la interpelación esta tarde. No he de negar 
que la cuestión merecia la pena de que S. 3. ú otro 
señor diputado interpelaran al gobierno; pero no 

I tiene que temer el Sr. González que este gobier­
no en la cuestión presente falte á sos propósitos y 
á sus antecedentes de ser franco y explícito, cuan­
do precisamente hay afectados grandes intereses. 
He de empezar, sin embargo, por rectificar algunas 
apreciaciones de S. S., sin perjuisio'de los detalles 
que con referencia á las exposiciones ó protestas y 
al estado en que se encuentran pueda dar mi com­
pañero el señor ministro de la Guerra.

No molestaré mucho al Congreso recordando los 
antecedentes de este asunto; pero debo empezar 
por decir que el gobierno no teme por ei órden pú - 
blico, porque de nada sirve querer turbarle cuando 
no hay razou para ello, y el gobierno la tiene en 
esta cuestión completa é iniiudable. Cuando vino 
la renuncia clara ó simulada de los artilleros que 
habi.a en Vitoria en la época en que fué nombrado 
el general Hidalgo para el mando de aquella pro­
vincia, el gobierno acordó, como e. a de su deber, 
mantener la autoridad del Sr. Hidalgo, hija de su 
nombramiento, que llevabais fiiiua (leí rey. Lo 
que hizo después el Sr. Hidalgo es ajeno á la cues­
tión; presentó su dimisión, se le admitió, y des­
pués se nombró otro eapitan general; pero aquí uo 
discutimos la conducta del señor general Hidalgo 
ni la conducta de los jefes y oficiales de artillería; 
lo que discutimos es la autoridad del gobierno, la 
dignidad de las Cámaras, el decoro do la Corona y 
el del país.' Descartemos, pues, por completo del 
asunto la personalidad del Sr. Hidalgo.
' El gobierno tiene también que rectificar otra 

aseveración inexacta del Sr. González. Comparaba 
su señoría la cuestión de los humildes funciona­
rios que dejaron de cumplir su deber hace algunos 
dias con la de los artilleros, y deoia qne con aque­
llos teníamos energía en el acto y cou éstos uo la 
tenernos, dejando sin resolver la cuestión que se 
halla planteada desde hace cuatro raoses. Esto no 
es exacto; el gobierno no tiene aún noticia oficial 
de ninguna renuncia del cuerpo de artillería.

Dice el Sr. González que sabíamos que se habían 
pedido las licencias absolutas (El Sr. Estóban Co- 
Uantes pide la palabra) y quo no hemos tomado 
determiniiciou. Ei gobierno, sin faltar á sus debe­
res, sin que se le pudiera echar en cara que no 
procedía como debía, no ha debido precipitarse; ha 
procurado cargarse de razoi. para que no haya na­
die qne no se la dé, después de ver la conducta 
del gobierno y la que viene siguiendo el cuerpo de
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artillerífl. (R1 Sr. Sorní pide la palabra.) No se ar­
repiente el gobierno de nada de lo que ha hecho. 
£a cierto que cuando la cuestión se suscitó por 
primera vez, en interés del Sr. Hidalgo y del cuer­
po de artillería, á quien quiere y respeta ¿por qué 
no confesarlo? propuse yo, no como presidente del 
Consejo, siuo como particular, que si el cuerpo de 
artillería tenia quejas del general Hidalgo, debía 
formarse un Jurado compuesto de generales ó jefes 
de artillería y de personas nombradas por el señor 
Hidalgo, que oyera á unos y otros, para que juz 
gase después el país de las quejas y de las discul­
pas, sin que nunca tuvieran los oficiales de artille 
ría, cualquiera que fuese el resultado, derecho á 
usar de sus armas para promover nn conflicto por 
una cuestión particular, respecto del cual, respec­
to de la fecha en que ocurrió, guardan sus resen­
timientos los alfonsinos, tienen á gran honor el 
que ocurriera ó los liberales, y el país asisto indife­
rente, sin saber quién tiene razón todavía; pero 
esperando nosotros que la historia nos la ha de 
dar, como nos la ha dado respecto de aquellos 
que en aquel dia combatieron contra los artilleros 
ydesp es contribuyeron á expulsar á la dinastía, 
contra la cual combatían los sargentos del 22 de 
Junio.

¿Porqué no se hizo eso? No lo sé: yo no hubiera 
propuesto esta tarde lo que propuse entonces; pero 
tengo satisfacción en decir que fui el primero que 
lo propuso, y siento por lo demás que no haya sido
aceptado.

Decía el Sr. González: yo quiero saber lo que 
va á hacer el gobietno en esta cuestión, yo deseo 
saber cómo opina, para que todos podamos estar 
tranquilos respecto á la situación, considerada la 
actitud que ha tomado el cuerpo de artillería. Pues 
yo voy á contestar sencillamente al Sr. González. 
El gobierno siente mucho las dificultades que en 
BU paso se interponen, tanto más cQanto más gra­
ves son; y creo que esta, no baj* el punto do vista 
del órden público, como he dicho antes, porque en 
este punto no hay ningún recelo, sino por otras 
circunstancias, porque la cue.stion es personal, y 
en este país son graves todas las cuestiones perso­
nales creo, digo, que la cuestión es grava. Pero el 
gobierno, para resolver esa cuestión, no se fija en 
esa gravedad; se fija sólo en si tiene razón, y cree 
que la tiene, y que el cuerpo de artillería no tiene 
ninguna. Siente, sí, mucho el gobierno que un 
cuerpo importante del ejército, un cuerpo de tanto 
valer como el de que se trata, tome la actitud que 
ha tomado hoy, á pesar de la insurrección carlista. 
Pero ¿qué hade hacer el gobierno? No tiene más
que dos caminos que seguir: ó admitir la renun­
cia ó marcharse, cometiendo la mayor de las ab­
dicaciones, y dejando el puesto, no á otro ministe­
rio moderado, progresista, carlista ó republicano, 
sino á un ministerio del cuerpo de artillería. 
(Aplausos.)

Ocurre, señores, una cosa muy rara, que yo ten­
go el deber de decir. Desde que se puso sobre el 
tapete la cuestión de Ultramar; desde que el go ­
bierno tomó la iniciativa para proponer la abolición 
de la esclavitud en la isla de Puerto Kico, todo se 
ha enconado. (Aplausos.) La prensa ha aumentado 
sus ataques y sus calumnias; Madrid ha sentido 
alarmas que no había sentido nunca desde la revo­
lución aca; los carlistas han aumentado sus m e- 
dios, que antes no tenían; las intrigas de los que 
todo lo fian á habilidades que no tienen ya razón 
de ser, han aumentado, y se han hecho toda clase 
de trabajos para ver si se conseguía quo el minia 
terio que había presentado esa cuestión dejara el 
puesto. Se ha querido soliviantar todos los ánimos, 
y se ha querido abrir un abismo ante el gobierno, 
que á vuelta de las diferencias de partido, ha que­
rido dejar para la dinastía y para el partido liberal 
la gloria de habqr dado libertad á 31.000 hombres, 
cuyo único delito era haber nacido con un color 
distinto del que nosotros tenemos. (Aplausos.)

No acuso á nadie; no creáis que esto es una reti­
cencia; no creáis que pienso en este banco usar de 
los medios que pueda tener á mi¡ disposición para 
disminuir la guerra que me hagan mis enemigos; 
¡qué me importa la guerra que se me haga? ¿Que 
me importa lo que pueda decirse? Eso les podrá 
importar á los gobiernos, á los hombres que quie­
ran defender este puesto; para los que no le quieren 
defender mas que marchando con la razón y la jus­
ticia, no lea importa el número de sus enemigos; 
con la justicia y la razón se bastan ellos solos para 
combatirlos. .

Y no digo esto para atacar siquiera á los que se 
han reunido, qorque así lo han tenido por epuve - 
niente, para formar lo que llaman la Liga y com­
batir las reformas de Ultramar; ni siquiera quiero 
acusar á esos. Hago notar un hecho; las Cámaras 
verán si es verdad; el país juzgará mañana y la 
historia juzgatádespues.

Yo, señores, no comprendo qué es lo que en su 
actitud se ha podido propooer el cuerpo de artille­
ría. Yo me he dicho muchas veces: ¿Ssrá la cues­
tión de cuerpo, como dicen ellos? ¿Será ese afan de 
las colectividades, que quieren siempre hacer ¡o 
que dicen algunos de sus miembros? ¿Será que, c o ­
mo han dicho, no quieren tener nada común con el 
general Hidalgo en asuntos militares? Pues si esto 
fuese, ¿por qué no protestaron cuando á conse­
cuencia de sus servicios fue nombrado coronel en 
1868? ¿Por qué no se protestó cuando después de h  
campaña de Cuba fué nombrado brigadier?¿Porqué 
no se protestó cuando después de su campaña en 
Cataluña fuá promovido á mariscal de campo? Si no 
se ha protestado en esas ocasiones, ¿por qué se pro­
testa hoy, cuando da la catualidad de que en las 
fuerzas que hoy manda no hay artülerii? No puede 
ser, pues, la cuestión de cuerpo. ¿Pueden querer 
acaso los artilleros provocar un conflicto para un 
gobierno liberal? No lo puedo creer, porque se es­
tán batiendo y perdiendo sus vidas por’ sostener la 
libertad contra el carlismo. ¿Qué seproponea; pues? 
¿A qué puede atribuiise su conducta? No puede ser 
mas que á una obcecación por partede unos, á una 
debilidad por parte do otros, á unapequeñaanimo- 
sidad por parto da algunos, y por parte de los más 
al deseo de luchar contra sos compiñeros.

Pero sei la que quiera la causa que ha impulsa­
do á los jefes y oficiales de artillería á tomar la no 
titud en que se encuentran colocados, el gobierno 
debe decir que esa actitud constituye un atentado 
contra el órde » público, porque es un verdadero 
complot contra el gobierno, si no para derribarle, 
para colocarle al menos en una posición difícil, 
que es un atentado contra la libertad, porque por 
ios antecedentes que tiene, por las circunstancias 
que han mediado, por la obstinación en que no 
se averigüe id;verdad de looCurrido ól 22 de Junio, 
es una protesta constante, diaria, contíuua contra 
la revolución de Setiembre (Aplausos.) Es un aten­
tado contra la dinastía, porque el nombramiento 
del general Hidalgo está firmado por el rey, y hoy 
no hay siquiera el protesto dé que manda artille­
ría, porque ya he dicho que no la manda, y esa 
actitud equivale á decir al gobierno: «ó dejas ese 
sitio, ó borras el nombre de Hidalgo de la lista de 
loa generales.» Es una pretexta sobre todo contra 
loa poderes públicos, porque no hay fuerza, por 
numerosos y grandes que sean sua servicios, que 
pueda imponerse al gobierno.

Es un atentado, señores, bajo cualquier aspecto 
que se mire; y como estoy causado y la iuterpela - 
Clon ha de darme lugar para que pueda terciar de 
nuevo en el debate, cuando quizá me encoentre me­
nos impresionado que me encuentro ahora recor­
dando la prudencia do unosy la injusticia de otros, 
concluyo diciendo que si el gobierno cediera ante 
una presión de esta clase, seria el último de-los go­
biernos que hubiera tenido este país, y sus indivi­
duos los últimos de los hombres que supieran lo 
que vale la idea del pundonor, de la justicia y del 
decoro; y que si cediera ante esa actitud nel cuerpo 
de artillería, sobre la falsa situación en que éste se 
ha colocado, cometería otiro delito, pesarla por la 
más triste de las situacionea; la de apoyar á un g o ­
bierno que hubiera cedido á lo que pretendía. He 
dicho. (Aplausos )

El señor ministro de la GUEEHA: Señores di­
putados, me levanto á usar de la palabra con gran­
de desventaja, porque la Cámara acaba de oír el 
enérgico y elocuente discurso del señor presidente 
del Consejo, y no puedo yo añadir nada que pueda 
interesar á los señorea diputados. Pero mi posi­
ción especial en este asunto me obliga á decir algo, 
y por oso me levanto, para repetir tal vez lo que ha 
dich 1 S S.

El Sr. González ha manifestado que no se iba á 
cumplir para el cuerpo de artillería el imperio de 
la ley; afirmaba S. S. que un cuerpo privilegiado 
se levantaba contra el gobierno poniéndole un veto 
y negando obediencia al general Hidalgo, y yo debo

dee'.arar, como ministro d'S la Guerr I y rosponsa 
ble de todos los actos auciconftii-U'-iotiules que 
puedan afectar á la disciplina del ' ji'. cito, que el 
ministro está dispuesto á hacer cumji.ir á la oü 
cialidad del cuerpo de artillería cou sus deberes 
sin contemplación ninguna (Aplausos), y que si esa 
oficialidad ha hecho dimisión de sus destinos pi­
diendo separarse del servicio eii forma de cuartel 
de retiro, de licencias ab.solutas, ote., el gobierno 
se lo concederá á todos; y si no lo ha hecho ya, os 
porque reglamentariamente no ha venido á su po­
der la resolución de esta cuestión, y no quiere sa­
lirse para sus medidas de los medios legales. El 
gobierno no se preocupa por esto de la cuestión de 
órden público; no teme nada, porque tiene la fuer­
za de la justicia, la fuerza de su derecho, y además 
la fuerza que le dan todos los lados de la Cámara, 
sin que se aminore tampoco su fuerza material en 
el ejercito, ni aun siquiera en el mismo cuerpo de 
artillería, porque se admitan esas renuncias, y por 
que no es de suponer que los que las piden vayan 
á otro terreno ilegal; pero si fueran áél. no tendría 
tampoco temor ninguno el gobierno. Si esos ofi­
ciales y jefes piden sus retiros, lo hacen sin duda 
en cumplimiento de lo que creen su deber, y no 
hay que mortificarlos por ello: el gobierno debe 
respetarlos, como debe hacer también que se res ■ 
pete el lleno de sus atribuciones y de su autoridad. 
Si la cuestión no se ha resuelto aún, ha sido por­
que oficialmente no ha llegado la oportunidad de 
su resolución.

Todo el mundo sabe lo que ha pasado en los oír 
culos militares y políticos de Madrid. Los oficiales 
y jefes de artillería han presentado sus solicitudes 
eu la Dirección general del ramo; pero esas solici­
tudes requieren, una documentación, de la cual el 
gobierno no ha querido prescindir, para no salirse 
en nada de la ley, y por eso no están resueltas; pero 
ayer mismo se ha dado órden para que se cursen y 
se pasen al ministerio de la Guerra.

¿Que es el ejército, preguntaba el Sr. González? 
¿Una hueste pretoriana, ó una fuerza destinada á 
mantener las leyes? La contestación no puede ser 
dudosa: el ejército es lo segundo, y no hay que 
desconfiar de él, porque es seguro que el ejército 
está dispuesto á defender las leyes, y con ellas la 
libertad del país.

El señor VICEPKESIDENTE (Gómez): Señor 
ministro, permítame S. S. Han pasado las horas de 
reglamento, y se vá á preguntar si se proroga la 
sesión.

Hetha la pregunta, el acuerdo fué afirmativo.
El señor ministro de la G íJERRa . Voy á con­

cluir, porque he dicho al levantarme que poco rae 
quedaba que decir después del discurso del señor 
presidente dél Consejo. Pero preguntaba el señor 
González si la actitud del cuerpo de artillería, des­
pués de esto, podría ser uú peligro para la libertad 
ó para las instituciones. No; no hay peligro para la 
libertad: ¿qué actitud es la de esos oficiales? Han 
presentado las renuncias da sus destinos Pues 
bien, esos ofleiaies se reemplazaran con otros. En 
el misuio cuerpo hay elementos para formar una* 
excelente artil.ería que combata por la libertad, 
por el órden y por las leyes. Y yo espero que con 
esto podrán desaparecer del cuerpo de artillería 
todos los privilegios, todas aquellas organizaciones 
antiguas, uniéndose, como, sucede en las demás 
armas del ejército, los elementos popularos con loa 
de las clases más elevadas, y se.formará una arti 
Hería tan buena comó la actúal, pero identificada 
cou las instituciones y que no pueda ofrecer para 
las instituciones del piís ninguna sospecha do pe­
ligro. (Grandes y prolongados aplausos )

El Sr. GONZALEZ (U. Fernando): Felicito da 
todo corazón al señor ministro de la Guerra, cuyo 
discurso, sobro todo eu su última parte, no sólo me 
parece digno de S. S. por el puesto que ocupa, sino 
que le considero una grande ensenauza y una elo­
cuente lección. Ya no hay vaha alguna entre el 
sargento y el oficial da artillería, y el último so.- 
dado puede decir: yo puedo en mi armi llegar has­
ta general, porque no hay pr. vilegio alguuo que lo 
impida. .

He oido decir al señor presidente del Consejo da 
miuistros, hablando da los móviles á que puede 
obedecer la conducta de los que siempic esláa 
creando dificultades, que éstas han tomado ma­
yor incremento desde que se ha promovido la 
ouestioa de la eBclavitnd; desde entonces los car 
listas han adquirido mayor número de fusiles, 
los artilleros toman nuevo aliento, y por todas 
partes nacen conflictos. Yo, en cimbio, creo quo 
antes de promover la cuestiou de la esclavitud, 
era posible que este gobierno, que no ha sido nun 
ca muy fuerte, porquo en ciertas regiones no sue 
len fortalecerse los gobiernos que representan 
ideas liberales, era posible, digo, que esto mismo 
le hubiera derribado; paro la grandeza de la liber­
tad da fuerza y aliento á los más débiles para ha­
cerse obedecer de loa que quieren colocarse fuera 
de la ley.

Felicito, pues, de todo corazón al gobierno, y le 
digo que para hacer obedecer la ley a los que quie­
ran sobreponerse á ella, cuente con el humilde apo­
yo de los que de sinceramente radicales y de sin 
cerainente republicanos nos preciamos.

Uua observación y concluyo. El señor presiden­
te del Consejo de miuistros nos ha dicho que de su 
señoría había salido la indicación de formar un Ju­
rado de honor que dirimiera la contienda entre el 
cuerpo da artillería y el general Hidalgo. Yo no 
puedo menos de considerar esto como un acto de 
debilidad, pues eu mi concepto el gobierno ha da ■ 
bido atmitir inmediatamente las dimisiones que se 
le presentaran, y hacer entonces lo que hace 
ahora.

Otra observación al señor ministro de la Guerra, 
y es la última. Conozco que 8- 8. se ha conducido 
con prudencia y fortaleza, y por ello le aplaudo; 
paro acaso no hubiera llegado esta cuestión al pun­
to á que ha llegado, si no hubiera habido cerca de 
su señoría personas interesadas en darle todas esas 
proporciones.

Concluyo felicitando otra vez al gobierno, y acon­
sejándole que obre siempre con la misma entereza 
y dignidad, convencido de que con la libertad no 
cabe privilegio ni imposición de ninguna clase, 
venga do donde viniere.

El Sr. Estéban Collantes consumió el segundo 
turno en contra.

El señor ministro do li GUERRA: Ha empezado 
el señor Estéban Collantes dirigiéndome un cargo, 
porque habiendo declarado que contaba cou me­
dios de dar una nueva organización á la artillería, 
no lo había hecho antes. En primer lugar, niego 
rotundamente que yo haya tenido ocasión de hacer 
reforma alguna en ningún cuerpo del ejército. Yo 
no he tenido autorización en los presupuestos para 
ocuparme de estas reformas; peio que ia necesita 
el cuerpo de artillería, lo reconocen muchos indi­
viduos de ese mismo cuerpo, y lo reconoce el país.

¿Donde está, preguntaba el Sr. Estéban Collan­
tes, el privilegio del cuerpo de artillería? En la 
composición de sus oficiales, causa desgraciada y 
funesta que dió lugar á los acontecimientos del 22 
dejunio, parque ese privilegio creaba un antago 
bismo entre los oficíales y l i  clase de tropa, que no 
podía pasar en sus aacens a da cierto grado.

Ya sé que se rae puede decir que para ser oficial 
en el cuerpo deaitilhría se necesitan determinados 
estudios; pero abí está el privilegio: en (jue eü el 
colegio de Segovia no pueden entrar las clases de 
de tropa, las clases pobres quo no cuentan con me­
dios de fortuna bastantes para esto. ¿Es que en la 
clase de tropa no habrá jóvenes de gran talento y 
de algunos estudios que pudieran vencer esas dif) 
cultacies? Indudablemente hay bastantes con ta­
lento sobrado para adquirir los conocimientos; pero 
tropiezan con el inconveniente deque el cuerpo de 
artillería no ha tenido uuaea Academias gratuitas.

Esto obedecía á una precaución lamentable de los 
oficiales de artillería, tíi esta oficialidad hubiera te­
nido la consideraoion debida á las clases de tropa, 
encontraría en el soldado lo que el soldado esp'.úol 
no mega jamás al oficial cuando ve que tiene en ól 
un protector, ¿No ha de ser duro que el hombre e.s- 
cugido para artillería, per su mejor t illa y robus­
tez, se encueutre en la impo.sibilidud de llegar á 
ciertus grados en la milicia, viendo en cambio i 
otros compañeros suyos en esos altos puestos, sólo 
por haber sido destinados á otras armas del ejérci­
to? Para uno de los brigadieres que mas se han dis­
tinguido en Cataluñay que ha llegado á ese gra>lo, 
escalón por esealuu por tedgs los de la milicia, he 
tenido yo el honor de presentar á la firma un de­
creto concediéndole el gran cordon del Mérito mili­
tar rojo, que no puede obtener ningún soldado que 
sirva eu artillería.

Preguntaba el 8r. Estéban Collantes si se quería

obligar á los oficiales de artillería á que continua- 
riiu on ol servicio contra su voluntad. Ya he inaui- 
fi'.riado que recibirán sus retiros ó licencias ubsolu 
tas; perú hay una diferencia entre el que se retira 
cu situación normal y el quo lo hace en momentos 
de peligro y al lí enle del enemigo. Esto agrava el 
acto que el gobierno, sin embargo, no ha querido 
calificar, lo cual es tanto mas notable, cuanto que 
no se hasta qué punto otro gobierno menos liberal 
hubieia jiroccdido lo mismo.

Yo apelo al Sr. Estéban Collantes y á todos los 
que conocen la Ordenanza. Aquí hay un complot; y 
como complot es penable; poro el gobierno, inspi­
rándose en los sentimientos del país, é inspirándo­
se también en los sentimientos de la Cámara, no 
ha creído que era necesi rio apelar á ciertos medios; 
piden su licencia absoluta, vayan benditos de Dios. 
(Aplausos.)

Y como el ejército necesita artillería, el gobierno 
está en el deber de dar á esa arma una nueva or­
ganización. ¿Y qué tiene de particular que el go - 
bierno quiera dar á la nación una artillería más 
apropiada á la época moderna, y más liberal quo la 
que antes existía? (Aplausos.)

¿Dónde está la furia del gobierno, como decía el 
Sr. Estéban Collantes? ¿Dónde están los desórde - 
nes de esta mayoría? ¿Es que quiere 8. S. que la 
mayoría discuta como loa frailes esta cuestión?

Preguntaba el Sr. Estéban Collantes si el acto de 
esos oficiales era libre y legal. Yo creo que lo es on 
los términos en que nosotros lo consideramos. Su 
señoría tal vez no lo considerarla de la misma ma­
nera. Nosotros lo consideramos así, porque quere­
mos dejar á todo el mundo en libertad.

Me parece que con esto he contestado al discurso 
del Sr. Estéban Collantes. (Grandes aplausos.)

El Sr. SORNI: Después de lo que se ha dicho so­
bre este asunto, únicamente me voy á hacer cargo 
de una indicación que ha dirigido á esta minoría el 
Sr. Esteban Collantes. Se admiraba S. S. que nos . 
otros, que hemos sido siempre conspiradores, con 
denáramos ahora una conspiración; y yo digo á mi 
vez ¿Quis tuleril Graccos de sedilione quoerentesl Sn 
señoría, tan enemigo de las conspiraciones, ¿cómo 
favorece este complot? Si esto hubiera sucedido en 
tiempo de Narvaez, ¡cuántos artilleros hubiera fu 
siladü?

El Sr. ESTEBAN COLLANTES: Narvaez no ha 
fusilado á nadie. El Sr. Sorní conoce muy poco la 
historia contemporánea. Yo no he sido ministro con 
Narvaez, como S. S. h-r asegurado. Contra mí se ha 
conspirado, y si S. S. se quiere convencer de ello, 
vuelva la vísta al año 54.

El Sr. BORNI: Por desgracia conozco la historia 
contemporánea, porque he sido víctima de los ami­
gos de S. S. Por lo demás, si conspiraron contra su 
señoría el año 54, no dejaron B. S. y sus amigos de 
perseguir á los conspiradores de entonces, y de 
derramar mucha sangre.

El Sr. ESTEBAN COLLANTES: Sneedió todo 
lo contrario, y vuelvo á insistir en que S. S. no co­
noce la historia contemporánea. Se cogió á un co­
ronel prisionero en el campo de batalla, y lo que 
hicimos fué indultarla. En nuestro tiempo no fué 
fusilado nadie.

El Sr. MARTINEZ (D. Guillermo): Pocas pala­
bras he de decir, dado el doble carácter que tengo 
de diputado de la nación y de oficial de artillería. 
No ha entrado on el ánimo de mis compañeros ha­
cer esta cuestión polít ca; y en esta inteligencia, 
cuando ellos corren riesgo, yo también debo cor­
rerlo, siguieado la actitud en que ellos se han c o ­
locado.

Pido, pues, mi separación del ejército. Y para 
que no se pueda dar a este acto una interpretación 
torcida, digo que, si como oficial do artillería obro 
de esta manera, como diputado de la nación, ni cou 
mi palabra ni con mi voto he de contribuir á que 
suf.an menoscabo alguno las instituciones qne el 
país se ha dado.

El.Sr. RO.MERO GIRON: El objeto de esta pro­
posición responde á la severidad de juicio con que 
debe conducirse el Congreso eu una cuestión que 
ha venido aquí por las neeesidades da la política, 
y que en el fondo es una cuestión de gobierno, si 
bien la historia del asunto y ciertos móviles más ó 
menos descubiertos, obligan al Poder legislativo 
á prestar al ejecutivo todo el apoyo qua necesi­
te en un asunto que puede revestir gravés carac- 
tores.

No be de juzgar á nadie, y menos después de las 
declaraciones que ha hecho uno de los ministros; 
pero sin apreciar ios móviles que aquí pueda ha 
ber, sin venir á sumar ó restar opiniones y críti­
cas, plantearé la cuestión en el terreno en que creo 
debe plantearse, y que ha de ser de la competencia 
del Congreso.

Tenemos pendiente una guerra en Ultramar; la 
guerra civil arde eu dos ó tres provincias de la Pe­
nínsula, y en estos momentes en que se necesitan 
todas las fuerzas del p ís, un cuerpo del ejército, 
la totalidad do sus jefes y oficiales, anuncian una 
gr.ive resolución.

Yo no discuto si el cuerpo da artillería tiene ó no 
razón Lo que sostengo es que esa actitud puede 
crear un conflicto en el órden público y un peli­
gro para las instituciones. Y esto sentado, deber 
nuestro es apoyar al gobierno para que saqne in­
cólume el principio de autoridad, ya sea un móvil 
personal, ya sea uu móvil político el que ha produ­
cido el conflicto.

No digo más en apoyo de la proposición, y dejó 
al Congreso que decida sobre ella.

Leída de nuevo la proposición, y hecha la opor­
tuna pregunta, fué tomada en consideración, acor­
dándose que se discutiera sin necesidad de pasar 
á las secciones.

El general Gándara usó de la palabra en contra 
de la proposición.

El señor ministro de la QUERRA: No extraño 
que el Sr. Gándara haya aprovechado esta ocasión 
para atacar al ministro de la Guerra, porque esto 
lo hace siempre S. S.

Yo agradezco mucho las palabras de considera­
ción que conn igo ha empleado el señor general 
Gándara; pero no guardan relación con la dureza y 
hasta con la injusticia que me ha hecho. ¿En qué 
frase mía encuentra S. fa. que yo haya tratado mal 
al cuerpo de artilletíh? Sepa S S. que en losm o- 
meatos en que esta cuestión se estaba tratando en 
todos los ci^^ulos, yo daba á los oficíales de aatílle 
ría pruebas déla consideración que todos los g e ­
nerales han tenido al cuerpo de artillería, y que yo 
le he guardado siempre, porque he aprendido en el 
campo de batalla los servicios que el cuerpo de ar 
tíllería presta.

¡Orea el señor general Gándara que entra las pa­
labras que yo he pronunciado y el principio de la 
acción do los jefes y oficiales del cuerpo do artille­
ría, DO les he propuesto cuantos medios me han si - 
do dables, compatibles con su decoro y su dignidad, 
para apartarlos de uu camino que para ellos era 
más peligroso que para el gobierno?

^Pero qué quería S S ? ¿Qué fuera el gobierno a 
bajarse ante ia oficialidad del cuerpo de artillería? 
Esto no era oompatible con el decoro y la fortaleza 
que corresponde á hombres que tienen laconcien 
cía de sus deberes.

Hó ahí por qué al ministro de la Guerra se ha 
visto en la necesidad de seguir una conducta cir ­
cunspecta y no resolver el conflicto corno indicaba 
el Sr. Gándara,

No se admiten las dimisiones. Pues S. S. hubiera 
sido el primero en acusarme de debilidad; S. S. hu­
biera sido el primero que habría dicho que yo bar­
renaba la disciplina fomentando la imposición de 
un cuerpo de oficiales á toda la elevada autoridad 
del gobierno.

Yo no he dicho que habrá disolución para el 
cnerpo do artillería. Lo que he dicho es que tendría 
una Organización que responderla á las necesidades 
de guerra on que el país se encuentra. Y esto he 
tenido que decirlo para tranquilizar la alarma que 
en el país había de producir el anuncio da que iba á 
disolverse el cuerpo de artillería Lo que he dicho 
es, quo dentro del cuerpo de artillería liay elemen­
tos para constituir una artillería, que si no es una 
artillería aristocrática, será una artillería buena. 
(Aplaueos.)

Estas palabras no son una ofensa; ¿por qué han 
do ofeiideree los oficiales de que se diga, cuando 
olios aban ionun sus puestos al fronte del enemigo, 
quo di-ntro de su ciie. ¡lo luy elementos para llenar 
las m oesidaies de nuestro ejército? No; yo no he 
ofendido por eso al cuerpo de artil ería, cuyo uní 
forme he vestido; lejos de eso, he manifestado que 
podrían encontrarse dentro de él elementos para 
constituir una artillería buena, aún faltando esos 
oficiales.

Ha negado S. 8. qua pea la Conducta da los ofi­

ciales de artillería hubiera habido sugestiones po­
líticas. Pero ¿hemos hecho este cargo el señor pre­
sidente del Consejo ó yo? No; yo no creo que huya 
habido esas sugestiones; pero creo que en su cuer­
po hay un virus de muerte eu id ¡irodominio que 
tienen unos cuantos oficiales sobre todos ios de­
más, no siendo en los más antiguos en los quo más 
servicios han prestado. Esto ha ocurrido una y más 
veces, con desprestigio de la constitución del cuer­
po, y esta es un mal que el cuerpo de artillería ha­
brá de lamentar.

Por eso decía yo: esto no tiene carácter político 
y la tranquilidad pública está asegurada; y te­
niendo esta convicción, claro es que no creía que 
esas dimisiones obedecieran á sugestiones polí­
ticas.

Dice S. S. quo la responsabilidad de este acto es 
mia. Pero ¿de qué acto? Porque en el ministerio de 
la Guerra no hay siquiera una solicitud de esos 
oficiales pidiendo sus retiros. ¿Cree S. S. que de­
bía yo ir diciendo á los oficiales que no se presen­
taran las solicitudes? ¿Seria esto propio de un mi­
nistro de la Guerra? No; yo no podía rebajar la 
autoridad que en nombre del Rey y del país repre­
sento hasta el punto de suplicar á esos oficiales; 
porque aun suponiendo que hubieran accedido, 
siempre hubiera resultado una cosa depresiva para 
mí y para la autorid-id que ejerzo.

Yo siento mucho que el señor general Gándara 
haya visto en algunas señales de aprobación de 
ciertos lados de la Cámara algo que pudiera moles 
tarle. Pero yo, que no soy orador y que hablo sólo 
cuando no puedo pasar por otro punto, no podía 
menos de hacerlo hoy con el calor propio, si no de 
mis años, de mi temperamento y de mi sangre; y, 
sin embargo, no he pronunciado ni una sola pala­
bra inconveniente. La Cámara me ha aplaudido; yo 
me alegro, aunque no creo merecerlo; pero si su se­
ñoría lo siente, yo nada puedo hacer en el asunto.

Y para concluir, debo decir al señor general Gán­
dara que si ha podido haber desacuerdo en lo que 
hemos dicho el señor presidente del Consejo y yo, 
no puede depender sino de mi filta de facultades 
oratorias; pero puedo asegurar á S. S. que en el 
pensamiento, en esta y eu todas las cuestiones es­
tamos siempre de acuerdo el señor presidente del 
Consejo y yo. (Grandes y prolongados aplausos )

Leída la nueva proposición, y puesta á|Votacion, 
se pidió que fuera nominal, y verificada así, resul­
tó aprobada por 191 votos contra 2.

Se levantó la sesión.
Eran las ocho y cuarto.

NOTICIAS TELEGRAFICAS.

Ayer se hao recibido los siguientes telégra- 
mas;

BERNA 4 (retrasado).—Han surgido varias di­
vergencias entre la Santa Sede y el gobierno suizo 
á consecuencia de haber sido erigido el cantón 
Hinebra en vicariato apostólico á favor del Sr. Mer- 
millaud.

LONDRES 6 (vía Bilbao).—Se ha publicado el 
prospecto de una compañía telegráfica submarina 
para establecer un cable entre Lisboa, Madera, San 
Vicente y Pernambuco.

Su capital será de 1.3 .0.000 libras esterlinas. 
IDEM (id.)—Dice el Times que el discurso que 

pronunciará la reina de Inglaterra eu la apertura 
del Parlamento auunciará que la Gran Bretaña está 
en paz con todos los países.

Añade que el conde de Schouvaloff aseguró á la 
reina que son amistosos los sentimiento del czar 
bacía Inglaterra.

n o t a . Faltan los telégrames de anteayer á 
causadel mal estado de las líneas.

En nuestra edición de provincias insertamos 
ayer el siguiente alcance:

La Gaceta de hoy publica lo siguiente:
MINISTERIO DE LA GUERRA.

Extracto de los despachos telegráficos recibidos en este 
ministerio hasta la madrugada de hoy.

Aragón.— Manifiesta el capitán general que en­
tre los 126 prisioneros hechos en Santa Cruz de 
Nogueras por la columna del comandante Ayo figu­
ran, ademas de Montañés y Cojo de Cariñena, va­
rios jefes de consideración, y los cabecillas Pallés, 
Britos, Buendía y Oavero, este herido.

En Vascongadas y Navarra, Valencia y Catalu­
ña, han tenido lugar algunos movimientos de fuer­
zas, pero sin que se haya verificado ningún en­
cuentro.

Por el ministerio de Gracia y Justicia se publica 
un decreto promoviendo á la plaza de magistrado 
de la audiencia de Las Palmas á D. Camilo Galle­
go, juez de primera instancia del distrito de Pala­
cio de Barcelona.

Por el ministerio de la Guerra se publican dos 
decretos admitiendo la dimisión que ha presentado 
el mariscal de campo D. Cárlos García Tassara del 
cargo de ayudante de campo del Rey; y disponien­
do cese en el cargo de vocal de la junta de orde­
nanzas el brigadier D. Rafael Carrillo y Gutiérrez.

Por el ministerio de la Gobernación se publica 
un decreto concediendo al súbdito francés D. An­
tonio Mainadie y Bonnassiés la nacionalidad espa­
ñola que tiene solicitada, entendiéndose que esta 
ha de ser de las llamadas de cuarta clase con arre­
glo á las leyes.

Por el ministerio de Fomento se publica un de­
creto autorizando al gobierno para entregar gratui­
tamente á la dirección general del real patrimonio 
en los montes de Valsain, pertenecientes al Esta­
do, los piés de pino que produzcan la madera ne­
cesaria para la restauración de la parte del monas­
terio de San Lorenzo destruida por ol incendio de 
octubre último.

LEY PROVlSlOilYL
DS

E N J U IC IA M IE N T O  C R I M I N A L .

(Coníinuacton.)
2. ° Las diligencias de prueba no propuestas por 

ninguna de las partes que el tribunal considere ne­
cesarias para la comprobación de cualquiera de los 
hechos que hayan sido objeto de los escritos de ca­
lificación.

3. ® Las diligencias de prueba de cualquiera cía - 
se que en el seto ofrecieren las partes para acredi 
tar cualquiera circunstancia que pueda influir en 
el valor probatorio de la declaración de un testigo 
si el tribunal las considerare admisibles.

Art. 641. Practicadas todas las prnebas, el se - 
cretario leerá las diligencias del sumario que se 
hubiesen hecho con las formalidades prescruas en 
los artículos 344, 364 y siguientes.

Art. 642. Podrán también leerse á instancia de 
cualquiera de las partes las diligencias practicadas 
eu el sumario, que por causas independientes do la 
voluntad de aquellas no pudieren ser hechas de 
nuevo en el juicio oral.

Art. 643. Las partes serán defendidas durante 
el juicio por uno ó más abogados aptos para el ejer­
cicio de su profesión en el punto en que aquel tu­
viere lugar.

Art. 64‘t El tribunal adoptará las disposiciones 
que considere convenientes para evitar que los 
procesados quo se hallen eu libertad provisional se 
ausenten ó dejen de comparecer en las sesiones 
desde que estas den principio hasta que sa pronun­
cie sentencia.

CAPITULO IIL .
De la acusación de la defensa y de la sentencia.

Alt. 615. Practicadas todas las diligencias de 
prueba, el presidente concederá la palabra para 
sostener la acusación al fiscal si fuere parte en la 
causa, y después al defensor del querellante par­
ticular, si lo hubiere.

En sus informes espondrán estos los hechos que 
cousideren probados en el juicio, su calificación 
legal, la participación que en ellos hubiesen tenido 
los procesados, las ponas en que hubiesen incur­
rido, y la responsabilidad civil que hubiesen con­
traído los mismos ú otras personas, y las cosas que 
fueren su objeto ó la cantidafi eu que debiere aer

regulada, cuando los informantes ó sus represen­
tados ejnrnita.siMi también la acción civil.

Art. 646. El ¡.residente concederá después la 
palabra al defeiis- r del actor civil, si lo hubiere, 
quien habrá do liiuit ir su informe á los puntos 
concernieiite.i A la responsabilidad civil.

Art. 64T. Usarán en seguida de la palabra los 
defensores de los procesados, y después de ellos los 
de las personas civilmente responsables si no se 
defendieren bajo una sola representación con aque­
llos.

En sus informes habrán de contestar respec­
tivamente á los de la acusación y á los de la acción 
civil.

Art. 648. Las partes podrán modificar en sus 
informes las conclusiones que hubiesen hecho en 
los escritos de calificación.

En este caso formularán por escrito las nuevas 
conclusiones, y las entregarán al presidente del 
tribunal.

Art. 649. Las conclusiones podrán hacerse 
en forma alternativa, según lo dispuesto en el ar­
ticulo 565.

Art. 650. No se permitirá replicar, pero si rec­
tificar errores de hecho.

Art. 651. Terminada la acusación y la defensa, 
el .presidente preguntará á los procesados si tienen 
algo que manifestar al tribunal.

Al que contestare afirmativamente le será con­
cedida la palabra.

El presidente cuidará de que los procesados al 
usarla no ofendan la moral ni falten al respeto de­
bido al tribunal, ni á las consideraciones corres­
pondientes á todas las personas.

Art. 652. Después de hablar los defensores de 
las partes ó los procesados en su caso, el pre­
sidente declarará concluso el juicio para sen ■ 
tencia.

Art. 653. El tribunal, apreciando según su 
conciencia las pruebas practicadas en el juicio, 
las razones expuestas por la acusación y la de­
fensa, y lo manifestado por los mismos .procesa­
dos, dictará sentencia dentro del término fijado en 
esta ley.

En esta se resolverán todas las cuestiones que 
hubiesen sido objeto del juicio, condenando ó ab­
solviendo á los procesados no solo por el delito 
principal y sus conexos, sino también por las fal­
tas incidentales de que se hubiese conocido en la 
Causa.

(.Se continuará.)

GACETILLAS.

Ba i l e . Magnífico espectáculo ofrecía anteano­
che el lindo Sillón Eslava con motivo del baile inau • 
gural dado por la sociedad «El Liceo matritouse». 
Infinitas máscaras, á cual más elegantes y bulli­
ciosas, llenaban por completo el local lujosamente 
adornado con una régia alfombra y alumbrado con 
esquisito gusto. Los pollos y los viejos pasaron una 
noche feliz, pues reinó hasta las seis de la mañana 
la mayor animación y alegría, á que daban origen 
las chispeantes bromas de la careta. No hubo que 
lamentar la más mínima alteración del órden, an­
tes al contrario, la concurrencia se distinguía por 
su buena educación y sus elegantes maneras como 
era de esperar.

El próximo jueyes creemos que se dará el se­
gundo baile, gracias á la galantería y nO escasos 
sacrificios de la sociedad. De seguro no desmerece­
rá en nada del primero.

SANTO DE HOV.
San Juan de Mata, fundador.
Cultos.—Se gana el jubileo de Cuarenta HoriS 

en la iglesia de religiosas de las Trinitarias.

BOLSA DEL DIA 6 DE FEBRERO.

FOSOOS PÚBLICOS.

Renta perpetua al 3 por 100 . , .
Inscrips. en el G. Libro al 3 por 100, 
Renta perpótua esterior al 3 por 100. 
Sestas partes de pt. legos, á 3 por 100. 
Material T. no preferente con interés.
Deuda del personal..................................
Obligacio. m. al portador de 1.000 rs. 
Id. del empréstito m. de Erlanger y C.* 
Billetes hip. del B. de España 2.* séria. 
Bonos del Tesoro de á 2.000 rs. . . . 
Idem en cantidades pequeñas. , . , 
Resguardos al port., Caja de depósitos.

ACC101IB8 DE CARKLTEaAS.

E. de 1.® de abril 1850, de 4.000 rs. ,
Idem de á 2.000 rs.....................................
Idem de 1.® j unió de 1851, de á 2.000 rs. 
Idem 31 de agosto de 1852, de 2.000 rs. 
Idem 9 de marzo de 1855, de 2.000 rs. 
Idem 1.® de julio de 1SÍ6, de 2.000 rs. 
Obras p. dol.® m liodel8^de2.000r8. 
Acciones del Banco de España. . .

FERXÓ-CARSllES.

Obligaciones generebs de á 2.000 rs.
Idem id. de á M.OOO'.......................... .....
Idem de Alar i  Santander de 2.000.

Ifltlmoc píll­
eles.

24 00 
00 00 
28 20 
00-00 
00-00 
00 00 
00-4)0 
00-00 
00 00 
74 75 
74 75 
79 25

CAHBI08.

Lóndros, á 90 d. f. 
París, á 8 d. V.. .

00-00 
00-00 
00-00 00 00 
00-00 
00-00 00-00 

176 00

48 00 
47 40 
00 00

s8 75 
Ou-10

ESPECTACULOS PAHA H O /.
TEATRO NACIONAL DE LA OPERA. A laS 

ocho y media —F. 87 de abono.—T. 3.® impar.— 
Lucrecia Borgia.

TEATRO KSPA?ÍOL. A las ocho y media.— 
F. 147 da abono.—T. 3.® impar.—La Beltraneja.— 
Pruebas de fidelidad.

ZARZUELA. A las ocho y media.—F. 148 de 
abono.—5.® serie—T. 1." par.—Sueños de oro.— 
Patinadores rusos.

Segundo baile de máscaras de los señores abona­
dos de doce y media á seis de la mañana. Precio 
del billete, 30 rs.

CIRCO. A las ocho y media.—F. 133 de abo­
no.—T.l.®impar.—Receta matrimonial.—Una idea 
feliz.

VARIEDADES. A las ocho y media.—La 
novia del general.—Roncar despierto,—El estado 
do sitio.—Los dos amigos y el dote.

n o v e d a d e s , a  las ocho y media. — La 
huérfana de Bruselas — Baile.— Pancho y Men­
drugo.

MARTIN. A las ocho. —Veri-Well.—Por ser 
tímido.—El arcediano de San Gil. — Los crepús­
culos. —Baile.

ESLAVA. A jlas ocho.—Vestir imágenes.— 
Por huir de mi mujer.—El pilluelo de París,— 
Bailo.

RECREO. A las ocho.—Un pleito.—El viz­
conde.—En las astas del toro.—El barón de la 
Castaña.

ALHAMBRA. a  las ocho.—Roncar despierto. 
—Esto cuarto no se alquila,—En busca de un he­
redero.—Un año después.—Baile.

CAPELANES. A las och o—La huelga de los 
carteros.—La sopa de los conventos.—La huelga 
de los carteros.— ¡Alza, pilili!—Baile.

ROMEA. A las ocho.—Inglés.—Cuento de no 
acabar.—Las jorobas.—Cnmplimientos entre sol­
dados.—Baile.

CIRCO DE PAUL. El Polichinela celebra su 
reunión de máscaras de once á seis do la ma­
ñana.

EL RAMILLETE, (Callo de la Alameda, 3)__
Celebra un baile de una de la noche á la madru­
gada.

l a  TERPSICORE. (Salón del Barquillo). — 
Celebra un baile de ocho de la noche á una de la 
madrugada.

MADRÍD.-1873,
Imprenta de C- Faraldo, Oitaspe, &.

Ayuntamiento de Madrid



L A  T E R T U L I A -

SECCION DE ANUNCIOS.
LA TERTULIA,

DIARIO PROGRESISTA-DEMOCRÁTICO DE LA MAÑANA

REDACCION Y ADM INISTRACION:
Calle (le Darrio-Nuevo, mi ii. 2, principal, esquina á la de la

Concepción Jerónima.
L a T ertulia adelanta á sus lectores todos los sucesos de interés ijue oourran en España, en 

el estranjero y Ultramar, asi en la esfera política com o en la económ ica . Se ocupará de todas las 
cuestiones (jue interosen al c  uneroio y A la industria, y dará á iuz e a sus colum nas artículos r e ­
lativos á las ciencias, á la literatura y fi lai artos, i-iuo reúna i á una sana instrucción , el atractivo 
de su lectura.

L a T ertulia se publicará to los  los dias, e sm p to los  liines, y á posar do sus grandes d im ensio ­
nes estará por su baratura ai a 'caace de todas las clases.

Madrid. Por un mes; 8 rs.
Estranjero. Un trimestre: 80  rs.
Portugal. Tres meses; 70  rs.
Ultramar. Seis meses: 140 rs. Por com isionado, 160  rs .
Provincias. Dirigiendo libranzas 2 6  rs. trim estre, y 28 liaciendo la suscricíon por com isiona­

dos, abonando siempre el importe adelantado.
Anuncios. Los de Madrid se admiten directam ente á las oílcinas de La T e r t u l i a  á uno, dos y 

tres leales línea de cu iren la  letras y los de provincias enviando libranzas a! adm inistrador.
Comunicados y reclaino.s á crecios convencionales. 34

LA MAQUINARIA AGRICOLA.

NO M AS TISIS.

PASTILLAS DE BELMET.
Remedio pronto y seguro contra la tisis y toda clase de toses y afecciones del pecho,

Rubielos Aííos (Cuenca) 8 de Noviembre de 1872.—Muy señores mios: Hallándome en un estado desesperanzado 
de recobrar mi salud, moíestándome una tos muy sutil, pero muy s;rave, con una fuerte afección al pecho que n o 
me dejaba respirar y me producía grandes dolores, de los cuales hace más de un año me venia rcsiiitiendo; pero 
en un estado tan crítico de cuatro á cinco meses á esta parte, qne tenia que hacer cama un dia sí y otro tió, así 
que agravándose mi enfermedad cada momento, hasta el extremo de no darme ninguna persona de las que me 
velan, un mes de existencia; pero tiallándome suscrito al periódico La Iberia, donde leía con frecuencia los resul­
tados maravillosos de las Pastillas de fíehnet, me decidí á tomar una caja de dichas pastillas, sin fé ninguna, 
pero ¡c'íál ha sido mi alegría al ver sus resultados tan prontos como seguros! pues con dicha caja cedió la tos, 
tuve ganas de comer y no hice ya más cama, y á la conclusión de otra caja que me trajo un amigo á últimos del 
pasado Setiembre, también procedente de sus farmacias, me hallo coinpletameiite restablecido y dedicándome hoy 
á toda clase de diversiones y esfuerzos de la juventud. Adjunto es el importe de otra caja para que me la remitan, 
pues no quiero carecer de las pastillas que después de la Divina Providencia, les debo la vida. Les autoriza á hacer 
el uso que gusten de esta carta, el que tiene deseos de poderles ser útil y entre tanto se ofrece de Vds. afectísimo 
seguro servidor Q. B. S. M.—Antonio Anguix.

Las pa st ill a s  DE BELMET se expenden en Madrid en las farmacias de I). Vicente Saiz yD. Félix Montero, 
calle del Pez, núin. 9, y Corredera Alta de San Pablo, núm. 3, los cuales se encargan de su remisión á todas par-- 
tes. Precio de la caja, 30 rs., con su instrucción.— !5n los podidos de más de seis cajas, se rebaja el 25 por 100.

FIJARSE BIEN Todas las cajas que no lleven la Arma do Saiz en la etiqueta y Montero, en el papel blanco 
que cubre la caja y debajo de este papel la litografía del pastor, en colores, son falsas y no respondemos de ellas 
lo cual ponemos en conocimiento de los que dichas pastillas, hagan uso.

OTRu. Cada pastilla, para ser verdadera, debe tener grabado por un lado Montero—Saiz, v por el otro P«s- 
tillas de Belmet.

DEPOSITARIOS,
Albacete, farmacia del Sr. Marlincz.—Alicante, farmacia del Sr. Rodríguez Hernández.—Alcoy (Alicante), 

farmacia del Sr. Alfonso Mayor, 8.—Atmendralojo (Badajoz), droguería del Sr. González.—.Almería, farmacia dcl 
Sr. Vivas.—Anlequcra (Málaga), Sr. Espejo. —Arroyo del Puerco (Cáeeres), farmacia del Sr. Castro.—Avila, far­
macia del Sr. Rodríguez. —Burgo de üsma (Soria), farmacia del Sr. Rica.— Burgos, farmacia del Sr. Barrio Canal. 
—Bailen, farmacia del Sr. Albornoz.—Barcelona, farmacias de los Sres. Fortuny, Moiiserral.—Aguilar, Rambla 
del Centro.—Borrelt, conde del Asalto; y droguería Auriat y Alomar, Moneada, 20.—Badajoz, farmacia del señor
Camacho.--Bilbao, farmacia del Sr. Pinedo, Cruz, 10.—Cáeeres, farmacia de la señora viuda de Hurtado.__Cuen ■
ca, farmacia del Sr. Llandrcs —Coruña, droguería de Bescausa y farmacia del Sr. Gascón, Cuchillería.__Ciudad-
Rodrigo, farmacia del Sr. Fuentes —CMrdoba, farmacia de Aviles.—Cartagena, droguería del Sr. Rizo.—Gerona 
D. J. Vila, farmacia S. Bola.—Gijou (Oviedo), farmacia del Sr. San Pedro. —Granada, farmacia del Sr. Rubio Pé­
rez Puente del Carbón.—Jaén, farmacia del Sr. Higuera. -Zaragoza, droguería del Sr Jordán, plaza del Morcado. 
— Jerez de los Caballeros, farmacia dcl Sr. Cano.—Jerez de la Frontera, drogúería del Sr. Revuelto,—Las Pal" 
mas (Canarias), farmacia de las hermanas Bernctas—León, farmacia del Sr. Merino é hijo. —Logroño, farmacias 
del Sr. Zubia y del Sr. Zardoya.—Lugo, farmacia del Sr. Rodríguez —Haro (Logroño), farmacia del Sr. Bailarías. 
—Lorca, farmacia dcl Sr. Egca.—Málaga, farmacias del Sr. Prolongo y del Sr. Utrera, calle de Granada.—Ma­
drid, farmacias de los Sres Borrcll, Puerta dcl Sol.—Moreno Miquel, Arenal, 2.—Dr Simón, Caballero de Gracia. 
— Ulzurrum, Imperial, l .—Hernández, Mayor, 29.—Moreno, Mayor 93. -Navarro, Atocha. 134,-Just, Peligros, a". 
—Ferrer, Montera, 51.-Murcia, farmacia, del Sr Martínez.—Oviedo, farmacia del Sr. Martínez.— Palencia, fariíia- 
cia del Sr. Fuentes, Mayor, 114.—Palma de Mallorca, Sr. Vidal, San Roque, 9,-entresuelo —Pamplona, farmacias 
del Sr. Colmenares, Bolserías, y del Sr. Peña, Chapitela, 15.—Pontevedra, farmacia de la señora viuda de Esté-
vez.—Rioseco (Valladolid), farmacia del Sr. Fernandez, calle da los Lienzos, liivadco, farmacia del Sr. Mira.__
Santiago, farmacia de Blanco Navarrele.- Salamanca, farmacia del Sr. Villar y Pinto.—Sevilla, farmacia del "se­
ñor Delgado, barrio de Triana.—Soria, farmacia del Sr. Mongo.-Torrelavega (Santander), farmacia del Sr. Ix>- 
pez.—Toledo, farmacia dcl Sr. Duque.—Tala vera do ia Reina, farmacia del Sr. Lizana.—Torrijos (Toledo), farma­
cia del Sr. Relanzoii.—Torlosa, farmacia del Sr. Querol.—Tuy, farmacia del Sr. Amoedo.—Valencia farmacia
del Sr. Fabia —Valladolid, farmacia del Sr. lieguera.—Vega dePas (Santander), farmacia del Sr. Peláyo.__Vic-
-oria, farmacia del Sr. Arellano. —Zamora, farmacia del Sr. Alonso Narbon —Santander, farmacia del Sr. Cuesta 
Atarazanas.—San Sebastian, farmacia del Sr. Usabiaga. 27

ANTIGUA T ACREDITADA FÁBRICA
DE CORDELEIUA

DI! FRANCISCO JAVIER GUTIERREZ,
s u ce s o r  d e  su  s e ñ o r  p a d re  p o l í t i c o ,

DON .JOSÉ A L O N S O
EN MEDINA DE RIOSECO.

Dicha fábrica ha .sufrido una grando re fjr  na, t m t i en el edificio cuanto on ol m ecan ism o de 
fabricación, aprovacbando euanlo.s ad la ito j liay conocidos en el arle .

Anuncia a sus numerosos favorecedores (jue ba aumentado el núm ero de operarios, y de h oy  
en añídante producirá doble do pro iuctos en cantidad y calidad. ’

Se elaboran con toda perfección m irom as de todos tam añjs en g ru eso  y la r g o , m arom dlas 
reatas, guindilotas, cor Ion de fraiio para unci.iera.s, liü j l.aso, bramaiito com an, “ ídem para e n ­
fardar ó empacar saquerío, todo á preoi.j.s muy arregla Jos, sin perju icio  de la gran subida qu e 
han sufrido los cáñamos. ^

Los pedidos y cuantas noticias se deseen se dirigirán á su dueño, Plaza Mayor en Medina de 
R lossco.

FABRICA ESPECIAL
D E.BÁSCULAS, BALANZ.AS DE TOD.4S CLA SE S Y SISTE.M AS, RO.MV.VAS, P E S A S Y

m e d i d a  d e l  s i s t e m a  Mé t r i c o .

Arcas de hierro para guardar valores, pren.sas de copiar y otros objetos para empresas ferro­
carriles, minas y el com ercio en general.

Máq u in as  p a r a  p ic a r  c a r n e ,
embutideras para id .,

M á q u i n a s  p a r a  o o r t a r  s o p a .
M A L A B O Ü G H E .  V A L E N C I A -  

M ADRID, CALLE DB RELATORES, NÚM. 13

DE

P E D R O  D E L  R I O ,  
TRAGINEROS 3 2 , MADRID.

Arados Howard. Jaén, vertedera giratoria; Id. americanos; gradas; rodillos desterronadorts; desgranadores da 
maíz; prensas y pisadoras de uva; quebranladorcs para el grano; máquinas para picar carne y hacer embutidos; 
prensas para grasa; bombas de todas clases; norias de hierro, máquinas para moler café: tostadores para id.; cubos 
de hierro galvanizado, etc

Mandando un sello de franqueo se remit g catálogos ilustrados gratis. 26

ULTRAMARINOS DE CARLOS PRATS.
L A S COLONIAS, A R E N A L , 8 .

En este bien acreditado establecimiento hallará el público un completo- y variado surtido cu vinos de Jeréz, 
Málaga, Burdeos, Oporlo, M.adera y Champagne en todas sus diferentes denominaciones y clases conocidas.

Entre los mas renombrados licores estranjeros, ofrezco á mi numerosa clientela el verdadero Marrasquino de 
Girolamo, Luxardo de Zara, el Camin de Riga, el Chartreuse legítimo de la abadía de la Gran Chartreuse, el Cu­
rasao y Aniseta de Foquin, Ppnche al rom. Cacao á la vainilla. Aniseta de Burdeos, Oldtom. Kira Wasser, Ajen­
jo suizo, Ginebra, Rom Jamáiea, Whiskey, Cognac, flne Ciampagne, Bitter y Vermut de Torino, etc.

Latas de pescados en conserva, de las mejores fábricas del país y del estranjero. Trufas del Perigord, Fo!s- 
gras Branderburgo, Carnes inglesas, Pickles, Mostazas y Salsas preparadas

Aceites superiores clarificados, de Valencia, .\Larsella y Niza; .Mantecas finas de Flandes, Copenhague y Pre 
'•»lé. Quesos de bola, nata, Chester, Roquefor, Gruyere y Parmesano fritas de la Habana, Galletas inglesas. Tés, 
Cafés y Azúcares de las clases mas selectas. Salchichones de Vieh, Lyou, Génova y Bologne.

Estando en correspondencia directa con las mas acreditadas casas de los puntos productores, puede garantizar 
legitimidad y pureza de todos los artículos que se espenden en mi establecimiento.

LA S COLONIAS, A R E N A L , 8 . ( í )

PÍLDORAS INGLESAS,
Especiales contra las blenornigias y leucorreas ó llores blancas y superiores á las cápsulas Mothes, bolos de 

I Alberl, y dem s pr.parados conocidos. Caja y método, 18 rs. ^
I Farmacia de Escolar, plaza del Angel, número Z, Madrid. 65

LABORATORIO Y OFICINA DE FARMACIA
DEL DOCTOR DON JOSE SIMON.

ESENCIA 6 EXTRACTO DE ZARZAPARRILLA.

E l o lg e to  de eaté produ cto  fa rm a céu tico , ea p ro p o rc io n a r ’ 
en un  v o lú m en  m u y  reducido  u na g ra n  can tidad  de loa prin ­
c ip ios atem perantes y  depu rativos de la  tartaparrilla y  dem ás 
leños sudoríficos qu e entran  en su com poM cion . Treinta g ota s  
de la e se n c ia , d isueltas en  m edio  cu a rtillo  de a g u a , son su fi­
cientes para form ar en  e l instante u n  vaso  de la  t isa n a , evi- 
tándose por este m ed io  pl h acerla  al fu e g o , operación  e n g o r ­
rosa , qu e pocos saben hacer deb idam en te ; y  sobre^ todo d  
tener que beber ag u a s coc id a s , or igen  frecu ente de in d ig e s ­
tiones y  de pesadez en el estóm ago. E s u n  ex ce len te  atem pe­
ra n te ; y ,  adem as de em plearse con tra  la  sífilis , las hérpes y 
dem ás erupcion es cu tán eas, la  usan y a  en el dia hasta las per­
sonas m as sa n a s , para  tem plar la  fuerza ó crasitud  de la  san­
g re .

L os frasq u itos , por su  fig u ra  y  ta m a ñ o , pueden  llevarse 
en el bo lsillo  del ch a le co , y  cada u n o  con tien e  e x tra cto  su fi­
c ien te  para hacer v e in te  vasos de a ^ a  de zarza. E l p recio  de 
cada  frasco es de 10 reales v e llón . Á las personas de p rovin ­
cias qu e h agan  sus pedidos desde ve in tic in co  frascos para 
a rr ib a , se les m a n d artn  fran cos de porte  y  em bala je . Los 
señores farm acéu ticos qu e  n o  tu v ieren  aun  en sus oficinas 
depósito de este p ro d u c to , podrán  d irig irse  a l seferido labora­
tor io  del D octor  D . José S im ó n ,

■N MaDHID. OALU DSL CaBALLBKO mi GaACIA, NÓH. 3.

REUREATISraO
CURADO r á p id a m e n t e  POR POCO DINERO.

CO.t ESTE anANDÍSIMO DESCUBRIMIENTO QUE gÓI.0. POSEE ESPAÑA.

Más de cien millones de personas del viejo y nuevo mundo, han admirado en muehisimos casos 
las sorprendentes propiedades higiénico-mcdicinaics del Aceite de bellotas con sávia de coco, de

I iiuescra invención y absoluto secreto, en las vías respiratorias, nutritivas y sistema capilar.
Hoy podemos exponer una importantísima y maiiifeslar á los que padezcan reumatismo cuya afección, caracte­

rizada por dolores continuos ó iiitermilcnles, vagos, con frecuencia acompañados de rubicundez, calor y tumefac­
ción y de fenómenos generales, que ataca los músculos, l.is articulaciones y muchas visceras, que no existe ni ha 
existido en el mundo desde su creación, inclusas las aguas termales, los baños rusos, los Bálsamos de Opodeldach 
y Holloway, uii remedio tan heróico, eficaz, cómodo, barato (á veces 50 céntimos) y sencillo, como nuestro ini­
mitable específico, recomendado por médicos alópatas, homeópatas, farmacéuticos y por mas de 800 periódicos 
sin distinción de matices.

Se usa en fricciones, poniendo arrollada una franela encima, para reumatismo incipiente y lo mismo para el 
crónico; si no cede, se )oma al interior nueve mañanas en ayunas una cucharadita, como preservativo; basta darse 
una natura en la piel cada ocho dias.

Todo el que habite países frios, dihiviosos, nevados, ó viva en aposentos húmedos o mal sanos, debe estar pro­
visto de mi frasquito; porque además cura las heridas, corladuras, quemaduras, hemorroides, tiña, sarna, tisis y 
lepra, hace expeler la solitaria y toda ciase de lombrices.

Precio, 6, 12 y 18 rs. frasco cu la fábrica calle de las Tres Cruces. 1, principal, Madrid; y en 2.500 farmacias, 
droguerías y perfumerias de todo el globo.

Exíjase mi prospecto con cerlilicivdos mélicos, nombre en la cápsula y vidrio y prospecto, busto y rúbrica en la 
etiqueta, que hay ruines falsiní!,ailorcs.

EL INVENTOR, L. DE BREA Y MORENO, PROVEEDOR DE TODO EL GLOBO.
NOTA IMPORTANTE. A los tísicos podemos decir, que de las pruebas hechas con este bálsamo, resulta que 

f s infinitamente mejor que las aguas do Panlicosa de üboriiaga, y quo las famosas pastillas dcl pastor de Belmet, 
de la Mcrmila, y olroi, para curar el pulmón y toda clase de toses; en breve publicaremos n u e s tro s  informes

PRÉSTAMOS SORRE ALHAJAS Y PAPEL DEL ESTADO, FINCAS Y PAPELETAS
del Monte de Piedad.

Duratura, prontitud y reserva al hacer las operaciones, calle de Preciados, núm . 13 , entre 
suelo, Madrid.

Los préstamos de alhajas se hacen por un año.
Venta de albaja.s y r e l i j js  de oro á precios fijos y baratos.
Mensualmenle se imprime la lista con los precios de las alhajas que hay de venta, y se da 

gratis en el establecimiento. 1

ESTABLECIMIENTO UNICO Y ESPECIAL
para la impresión y confección de fajas para toda clase de publicaciones, 

creada el año 185*2 por Félix Ochoa.
MADRID. I

Veinle años do estudio, práctica y experiencia, empicados con fé y constancia en una cosa, al parecer tan in­
significante, como es la «impresión y confección de fajas para periódicos.» son la única garantía que presenta 
como mejor recomendación para el establecimiento, su fundador F. 0. —15 de Enero de 18 73,

PRECIOS.
Fajas en blanco.—Las fajas en blanco que constan de un encabezamiento cualquiera, mas ó monos largo, y un 

Sr. D..... , Sr. Maestro de Instrucción primaria....... Sr. .Alcalde de . . ó Sr. Cura párroco...... están sujetas á va­
riaciones respecto á su forma y tamaño, y sin embargo tienen señalado en este establecimiento un tipo para el pre­
cio, que es desde 3 rs. millar á 20.

Fajas impresas.—Las fajas impresas que se co nponen de un encabezamiento ó título de la publicación, ya sea 
ésta diaria ó s nnanal, tienen también su tipo mareado, qu-: es el q 'C se lijó en 1852, y es 7 rs. cada millar, im­
primiendo 100 ejemplares de ada molde, faja ó suscritor, var ando el precio cuando la lirada exceda ó no alcance 
al número fijado de 100.

El importe del papel es capítulo aparte, siendo siempre de cuenta del comitente; pero sin embargo, el estable­
cimiento se reserva el derecho d< la «ele_cioii de papel,» para que pueda salir el trabajo mejor y con resultados 
más ventajosos.—Arco de Santa .María, 33, segundo.

n o ta . Se proh.be la reproducción de este anuncio en todo ni en pa le, sin consentimiento de su autor D. Fé­
lix Üchoa. 67

i  POLVOS ORIENTALES
PARA BLANQUEAR Y REFRESCAR EL CUTIS.

LO MÁS SELECTO HASTA HOY CONOCIDO.

Sirven también para quitar manchas g ra - 
sientas, sin alterar los colore.s, porque no co n ­
tienen materia corrosiva. Despachos: San Mar­
tin, 6 .— Plaza de T opete, 1 3 .— Cuatro calles, 
2 .— Depó.sito central, Cañizares, I ,  segundo 
derecha. 48

AGUA HIGIÉNICA
P A R A  D A  B O C A

rr.tPARADA POR EL d o c t o r  BIIIOM.

Precio 6 reales frases.
H allar uu od on tá lg ico  cu  J&i 

propiedades b ig iéu ica s  fuesen 
superiores á las de cu a n tos  se 
han in ven tado basta el d ia , 
y cu y a  adqu isición  por su po­
co  coste estuviese al a lca n ce  
de todas las c lases, bé  aqu í el 
ubietoqu e noshem oB propuee- 
to Lace m u chos años y  creem os 
haber a lcanzado después de 
repetidas esperiencias. R eco ­
m endam os , pues, i  todos los 
qu e deseen conservar sana y  
lim pia su jdeotadura y  la bo< » 
fresca y  sin o lor , el uso diario 
de este a g u a , con  a r r e g lo á la  
in stru cción  qu e v a  u n ida  4 
los frascos, seguros d e q u e  por 
ella adqu irim os un n u ev o  ti­
tu lo  á la con fianza  con  qua 
siem pre nos ha favorecid o  el 
pú b lico .

Se hallará en iw ú n ico  dea» 
lacho en M adrid , ca lle  del 
lába llerode  G ra cia , n ú m . í .

6
e

LA CALLE DEL TÜRCO.
LEYENDA EN VERSO, PRECEDIDA DE UN PRÓLOGO, A 

LA MEMORIA DEL

EXCMO. SR. D. JUAN PRIM,
por

JUAN J. MERCADO.
Éste precioso y  elegante folleto se halla 

puesto en venta al reducido precio de CUATRO 
reales ejem plar.

Los pedidos, enviando adelantado su im por­
te, se harán al autor, calle de Gravina, 17 , 
tercero, ó á la Adm inistración de este perió­
d ico . (5 2 )

mm ó LA VICTIIA,
NOVELA ORIOINAá.

DK

D. FRANCISCO CAÑAHAQVE.
Esta novela, en la que su autor, siguiendo el precepto 

de Horacio, ha unido lo útil á lo agradab'e, consta do 
200 páginas de compacta impresión y buen papel, y so 
halla de venta al módico precio de 10 reales ejemplar. 
Dirigirse al autor á  la Redacción de La T e r t u l ia  , ó  á 
la calle de la Fé, núm, 11, cuarto tercero. 57

LAS RENTAS PÚBLICAS
POR

D. B. M ONTALBAN Y  L O R A .
Este intere.iante folleto contiene datos y  n o­

ticias útiles para los je fes econ óm icos, subal - 
tem os y demás empleados de Rentas.

Se vende en la administración de L a T ertu­
l ia  y  en las principales librerías de Madrid. Los 
pedidos se dirigirán a! autor á la redacción d# 
La T ertulia, acompañando el importe en sellos 
ó letras de fácil cobro.

A  los jefes económ icos y libreros que pfdáH 
de veinticinco ejemplares en adelante se les re­
bajará el 2 0  por 100.

Su precio dos reates en toda España.
(6 1 )

PINILLOS,
A L C A L A , 17 .

Especial y grande-novedad en camas ds hijo, acaba­
das de llegar.

Cunas de elegantes formas, hasta 3.000 rs. 31

BÁLSAMO OPODELDOCH,
INGLÉ3 LEGITIMO DE8TEEB8* 

Contra los dolores gotosos J 
reumáticos, parálisis, etc. 8s vsb- 
de á 18 rs., precio Ojo, en el dnko 
e.<tableciiBÍento del Doctor Siasoiif 
eallfdcl Caballero ds Grscla, I.

También los hay i  iS y 6 fMf 
tagua tamsfio.

Ayuntamiento de Madrid




